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DON LUCAS DEL CIGARRAL, en Barcelona, y en otras 
===-==== ========== =C== ===== 
ciudad s espafiolag. 

t ==== ========== 

.. 
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~u racu 1ngemo, su lilosofia sagaz, su dic­ción correcta y feliz, marchan desembara­zados del penoso bagaje de la hinchazón y aparato». 
Nada más justo que estas apreciaciones aplicadas, como hemos dicho, al conspicuo músico, que Lanlo l1a sabido asimilarse el estilo, el pensamiento, el color y la época de Rojas y su famosa comedia, que por este autor parece escrita ta música de Vives. 
Además, este nuevo maestro domina la ciencia de instrumentar y lo hace con tal arLP que conociendo el valor todos los in­tmmentos y los secretos de sus tonalidsdes más bellas, esas les hace emitir, que com­binadas entre si con gran saber y delicado gusto, producen los primores del preludio-. nocturno del segundo aclo y del entremés. 
A todo esto el maestr•o tiene no sólo per­sonalidad en su m~:~nera de -c.onstruir, si no en su esülo, que no se'¡)arece á nadie, y sólo cuando quiet·e, demue:=lra que conoce y se asimila el estilo de lo;; clásicos ó sus mane­ras de colocar deterrninndos in5trumentos, como lo verifica en el terceto del primer acto, de corte y sa1or cJá~icos y en el entre­més, donde las guitarras se nos antojaron un clavicordio y creíamos oir una pavana de la época de Mozart y Haynd. 
El maestro acomete en seguida el asunto de modo que en el primee preludio eelrata el protagonista ner ·udameute y sin vacila­ciones por medio del trombón, que nos des­cribe aguel tipo quijotesco, enfático, des­vencijado, 

«zambo un poco, calvo un poco, 
dos pocos v¡erdimoreno, 
tres pocos desaliñado 
y cuarenta wucho::; puerco». 

Las melodías pue··tas á la cuerda, los re­gocijos en la madera, la intervención del metal y los cambios de tono y ritmo, des­criben bien la bulliciosa comedia y el ca­rácter serio y cómico de los personajes que en ella entran en juego. 
Tiene como heruos dicho gran valor el terceto del primer acto de carácter ligero, cuyas trompas y D.aula están colocadas á lo Beethoven. 
La seguidilla, siendo original tiene todo el aire del país. ' 
El tenor cómico (Gamero) repitió unas coplas. 
Los madrigales, que por encargo de Don Lucas prodiga el tenor á la tiple, son fáci­les melodías acompañadas de importante 

trabajo orquestal. 
Es graciosfsima la romántica endecha que canta Don Lucas. 
En el segundo acto, después del repetido preludio, de origina1ísima Cactura y legiti­mo efecto, llama la atención el racoonto eanla.do y recitado, de fot•ma n11eva, en cu­yos 14!ls tiempos_ describe admirablemente 



tres Situacwnes distintas. De buen efecto es 
también el_dúo de l_enor y soprano, la sere­
nata y el duo de baJo y tenor cómico. 

En el tercer acto repit.ióse el concertante 
y el mentado preludio del entremés. 

Además toda la obra tiene marcado sabor 
de españolismo. 

Es casi imposible con una sola audi­
ción poder hacerse cargo detallado de la 
obra y por lo tanto dar de ella minuciosa 
cuenta, de modo que solo hemos transmiti­
do nuestra personal impresión. La que le hi­
zo al público, bien elocuentemente lo mani-
festó, aun al salir el autor del teatro que 
fué de nuevo ovacionado. 

Muy bien el maestro director Sr. López y 
muy bien la orquesta. 

En el escenat•io cumplieron pocos. -
El protagonista, que tiene que luchar con 

el t'Ccuerdo de Donato Giménez, sostuvo el 
lipo, sobre todo en el tercer acto. 

Muy bien Gamero en el Cabellera, bien 
la Srla. Navarro. declamando en el entre­
més. Recomendáble la Srta. Gurina y seño-
ra Galán. . 

Casañes, decl-amando sobre todo, dajóqua 
desear. En una palabra, la ejecución dán­
dola por aceptal:íle, no es primorosa como 
mereciera la obra del tan merecidamente 
ovacionado maestro Vives. 

P . 

...:Lu comedia lírica «Don Lucas del Ciga­
rral» pt•opot'Cionó anoch~ á su aut~r .· el 
Mtro. Vivos uno do los éxllos má!:! gort~03 y 
legltimos qucl jnmáq lmynmos presoncta•ll~. 

El autor de ((At•túsn S\\ !111 colocado en pn­
mera línea et tre nuestros compos•l•?I:~: ·, 

no !:!ólo es ndnlit·abl~ la composlcwn 
pue~cul 011 81• sü1o 1!1 umbtente y color l[UO 
mus1 · · re cotJ ·et· b dado ú la pat•Lttl l'il, c¡ue_stemp "' · 
v: el medio Cllt'lwlor tle la mmm·lal obra de 

R~:sÜiéronse el pr l••clio del :(ll'im~r tlcto, 
el dnf entremés, qll ~ es do lo mue; pnmvro­
so que re ha esct•tto, y algunas otras que 
enurnel arcmoa al da¡· cuenta detallado. de 

la oJ11·a rl v· 1 Im1uJ'narables vec••s hfl s~.rl? ll,una ~ 1-

vos á Ju e¡;cAna, .ioncle recll)Ja up{a'\Eftc~ 
ovRcion s in catmbl ~ de to o o P·· 
que llenaba el ·vusto leulro del Tívo !. ' 

, AJ salir el mae:::;tro del teatro ae le tf'ib11tó 
otra calurosa ovación «no peeparadu». 

Reciba nuestra m&s entusíasla enhora­
buena el festejado maeslJ'O . ... -..,_. ______ _ 
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DON LUCAS DEL CIGARRAL, 
DEL It;IA,ESTR.O A.l't'I-4-.DEO VIVES. 

lJO?I- L1was del Cigar1·at ~ Las rnMws, tle ltomlJ¡•e o1·diMrio,· 

( Cu¡¡p apellirlo mode1·no Los piés, 1~n poq~till.o lttengos; 

No es por su casa, q_tte es Mttybajos de empezne '!/ ancltot, 

Por u1~ ci,r¡alf?'al qt~e Ita lteclw) Con sus Jttanetes y Pedros; 
Es un caballero tlaco, Zambo un poco, cal '/Jo m~ poco, 

Des1Jaido, rJtacileJtto, Dos pocos ~erdi-molfeno, 
M·U/y corti~into de talle T1·es pocos desaliñado 
y latpttís%mo de czeer-po; Y cuarenta rnuclws pue1•oo. 

Ef!te es, segun la chistosísimn relaGibn {le su criado Cabellera, el personaje de 

la famosa comedia Entt·e bobos altda t~jMgo, de 1.\ojas Zorrilla, que 1}1 maestro 

Amadeo Vives ha llevado á la t=Sscona musical con Ell éxito éfUe anoche pudieron 

apreciar cuantos asistieron al TeaLro del Tivoli y fueron testigos del entusias­

mo con que eran acogidas todas las piezas de la comedia, aneglada con grall 

acierto por los señores Luceño y Fernand.ez Shaw. 
El Artlls, estrenado hace do:; años en el Teatro de Novedades, sacó el nombr& 

de Vives de 1a oscu~i.dad; el pq1t lucas, lo pone en primera línea. . 

. El qu~ 1~ aconseJo que e!Jg1era para librelo la obra maestra de RoJaS en el 

genero com1co, como Ga?·cia tiel Castañar lo es en el lrágico, anduvo bien acer­

tado. 
La música d~l maestro Vives, chispeante, ingenua, fresca y retozona, compi­

te en espontanetdad con la letra del poeta, en la que se admiran, como decía 

Martinez de la Rosa, «juntamente con la invencion ingeniosa, situaciones ioea­

peradu, escenas interesantes, diálogos muy lindos, y aquella gracia fácil, aque· 

lla burla sazonada que es el alma de e~ta olase de cemposiciones», 

· ~o prir¡1ero que hay, que ponderal' en la partitura de Vi ves es el tacto Y la 

hab11idad con que la musica conserva el tono propio ele la comedia: ni está car­

gada de preten¡¡iones y se hincha para caer en el drama, ni. desciende á locho­

carrero degenerando en grotesca, escollo en que fácilmente podía darse al tralar 

situaciones de un tinte cómico tan decidido como el duo entre Don Lucas Y Ca­

bellera en el segundo acto cuaudo el criado, por salvar á su amo Don Pedro, pro­

cura entretener á toda cosla al viejo, despertando la vanidad riel inteligente en 

espadas, y del poeta dramático autor del paso de Herodes y Herodfas. La música 

de esta escena recuerda los buenos modelos de la ópera bufa Haliana . 

En ellu, como en todas la¡¡ demás piezas, la melodía domina en el can lo Y en 

la orqnesla, llena .ésta de clelal!es ingeniosí~imos: c.0n plecflr se saborea la ·frPs­

cura, ia et:pontaue1dad ..;on q ne se ctesarroilanl•1S moti vos. El roae¡.;tro VJVei no 

l!e b~·4eja~o extraviar por ·sistemas, ui por teorías que solo lia.11 servitio P!M: 

desp1star ~ II!-uch_os músicos haciéndoles perder la naturalidad Y. &l abandon-e 

de la pro_PUJ, msp1racion. La música espaflola le ha suministrado muchos des1;1 

giros Y ntm_os, y toda la partitura rebosa en moyimiento vida y color. Nada tle' 

ne de ~xtrauo que esta facilidad misma le ponga alguna vez á dos dedos de Jll 

vulgandad, co~o en la escena popular del principio del acto tercero .. Apresu....t 

rémonos á añad1r que ésta os la excepcion y qúe si hubiéramos de c1tar todd 

c~anLo haJ; digb.ó de señalarse con aplauso: habría'mos de empezar por el prelu­

diO y termmar con la gloBa de la tonadilla que sirve de introduccion á la fa!sa 

que en el ten;;er acto se representa en la escena y que es una curiosa imitac10n 

de la ing~nua musa lírica de aquella época. ' . 
Una p1eza musical que no puede pasarse en silencio es la de la relaci~:m que 

haca D. Pedro de su encuentro con D.• Isabel á orillas del :Manzanares; acaso sea 

lo mas imp<?rtante de la partitura y que mejor dé la medida d~ las facultades 

del compositor. Despues de ella me.ncionemos el terceto del pnmer a,cto entre 

Isabel, Andrea y Cabellera; el baile, con la copla manchega de D. Pedro, la del 

tenor cómico coreada por los demás que presencian la dapza, y la prete~ciosa 

cancion de D. Lucas; la entrada de é¡;te anteriormente, cuando desenvama _la 

espada contra los burlones que le hostigan; el preludio del ecto segundo, prec1o· 

· so fragmento iastrumental; el concertante del acto tercero y otras escenas que<: 

ya ~e.mos señ~lade . 



Asl coll!o el m~estro Vi:res ha saLido mantener el carácter general cómico de 
. la obra, as1 ~a sab1do tamb1.en pintar l~s caracteres; D. Lucas, el fanLasmon ridf­
~ cuClobenamOia~o, vano Y ~um; D. Pedro, galan y apasionado; D.• Isabel, 1hscreta 
"': Y a elle!a, tipo del s~rv1dor socarran y entrometido. ' 

ü d Ot~a eJecuci?n hub1éramos deseado al Don Lucas tlel Ciga?'?'al que los versos 
~ e RoJaS merec1all: actores que supieran decla'marlos, y la {nu.sica de Vives, 
:z¡ dcantante~ que me.)or dominar3:n la enlonacion y el estilo. Cuando, á pesar de to­
= o, el DM Lucas B:lcanz6 tal éxlto, es que la obra tiene la vida dura. 
:,: La ft~erza c6m1ca de lo~ caracteres de D. Lucas y su criado Cabellera valió a 
"' $us dos mté~pretes, los seuores Gonzalez y Gamero el primer lugar en los aplau· 
t5 IIOS del públlco. ' . 

F. Su,umz BRAvo. 

Tea-tros. 
DON LUOAS DEI.. OIGA:R.R.AI..1 zarzuela en tres actos. 

No podrá B!l&&r quejo~o el maestro Vives de sus paisanos. La ovacion que se Ie hizo 

~uocha en el 'flvoli fué graode, espohtánea. y calurosa. Quizé. dema~iado oalu!'m;n. Por­

•!ue aquJ, en la ciudad cuyo regio11alismo se pregona por 1oda pa.rte.e, y que en todas 

Jt&rtea es cre1do ciJmo articulo dé fé, tomos ui. C.:on la misma facilidad se hace objeto 

tia escarnio t. un mfiaico ó artista cualquiera, por muy catalan que sea, dejtndot~el~ 

poco menos que morir de hambre, como se le tributan manirestaciones entusiasta¡s hasta 

la pared de eñ.frenee ó un poquito mas. Si que es verdad que para qu811uceda eato se ne· 

ceaiSa que el artlata que ha de ser ohjeto de la ovaclon venga. con la altef'natioa deade 

la villa del Ü:Jo, la. cual tiene esa prerrogativa, á despecho de toda clase d. e regionalis. 

mos habidos y por haber. 
Daeiamos, pues, que la ovacion grandísima. de que fué objeto anoche el maestro Vi~ 

ves fué quizá, y sin quizb. ta.mbien, un poquito exagerada., aunque no por eso va,.amos é. 

decir que fuó inmerecida por completo. Pero, es aqueUo; en un térmlno medio consiste la 

virtud. p.,r.¡ue-hemos de fundameoLar nuestras afirmaciones-vamoa á ver: &vale 

Don Lucat dil Cigarral, musicalmente habla.nrio, nle t&nto que pueda ni deba. produ. 

cir un entuaittsmo verdad, como lo era. el de anoche' A nueatro entender DO, ni mucho 

menos. Lo que produjo ese enturjJlsmo y como legitima. eoneecueocia. de él la. ovacion 

coneJguiente, no fué ni ol preludio delaegundo acto, ni el concertante del tercero, ni to. 

daalas bellen,a juntas de In p&rtitura; fuó solo y uneillamente el maestro VJves. El pú. 

blieo iba al teatro á aplaudir al jóven composHor on.talan, ya doctorado un Madrid; 

pre lispuesto al enttuicumo regional. Eu los pasillos u comentaban los incidentes, peri­

peciu y luchllss que ha tenido que sostener el músico de casa para llegar a donde ha. 

llega.do, y cada cual sentto. el reuquemor natural al ver que el maestro h:\bfa tenido que 

ir por el nombre fuora. de Bucelona. Además, ol público estalla rlirectaroenie illíluldo 

por los éxitos hinchados de Madrid, y todos se decian: c:Sí alla, en la córta del• castclla.­
nots, ovacionan á un IXl'&tBLro cs.tala.n, ¡eutoto debe valer!:. Y de ahí el exita:r.o de ano­

che, ó por lo menos la mayor parte de él. Quien no quiera ver!u aaf, con au pan se lo 

coma. 
Claro está que al buen óJtito del estrano contribuyeron hmbieo las bsllezas de la par­

titura, como contribuyeron, y no poco, las innumerables da1 libreto, que es una buena. 

reproduccion de la famosa comedia de Rojas Ent,.e bobos anda eljuego; paro lo repeti~ 

mos, la ovacion se hizo al ma~st~o c~to.lan señor Vives, no al autor de la. música de Don 

Luca1. Para juzgar la disposicion en que estaba el público que aeudió s.l estreno, basta 
eon tener presence el siguiente hectlo: al terminar ol preludio del segundo n.cto, mientras 

ea aplaudia calurosamente al autor, un espectadar tuvo á bien Jaezar un estridente ,¡¡_ 
bido, lo cual bastó p&ra que ee promoviess ua escé.ndalo ragular. faltando muy poco 

para. que se pidiese la cabeza del indivH.uo que silbó; é3te, en justa reciprocidad, hubie­

ra podido peiir que sa ecba.ra. del tau.tro á todos lo~:~ amigos del múdco qua aplaudfan 

extemporánsa.mente ea algunas ocasione~; pero como en tal cMo se hubiera quedado 

probablamen~e solo en el tea.tro, no tuvo mas rarnedio qu9 guardu el~>ilbato para mejor 

QC&5ion. Y tutti contenti. 
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V nechM ea&as ob,¡ervaciocea, habl!!mua de Don. Lucas. La. nueva. obra del mae~rD 
Vives pos afirmó an la opinion que formumos dé él al conoce¡· su rimara. ptcduecitm: la 
ópar.¡, Arthus. E! autor de Don Lucas E!is de aqu~Jlloi músicos que conocen á fondo los 
aeoreto'~ ina~rumenta.les, y con !u batlezas y efectus de orquest.aciou pued&n dlliimularlo 
parfe<namente todQ, haata la falta. de inspiracion, de frescura, de esp<mta.naidad; ejem~ 
plo viviente de esco qQe decimos ea el mae'stro Cbapi. 

Na es ciertamente que falten en la obra del señor Vives eatlla condiciones que ci ... 
moa, condiciones á nuestro entender 8118_?.Cialisimas, bs verdada:ra~~~~~ artie&icas> ao 
decimos ~nto, porque eaas condiai.anel las !IPOODtl'a.rt~oa seguramente en ..-arioa.n(J ... 
msros de la. za.rzuale., como el prelu~io del JPirfi!Iléa· L<J que .Bucsde es que mae&U'oa 4• 
6$te génerfJ, fla.dliS caai sJempfl:' eo.' .su dotnipfQ,~ . la. orqaeeta~ion, debcuidttn muchJI 
vece~t lo otr·o. Jo qua ea ol ar&o es lo esencial, e11o de quB ha.blábamoa, la freacura y la 
inspiracion. Como consecuencia da su carjfio, de su fé en .los efec&os orquutales, suelen 
tam bien considerar a los cantantes como pArtes •eGUn1iariat, de~icuidando las voeea Iaa­
ümoeam.ente en Ja. mayoria. de los casos, afn eohal' de vAr que el p1blioo que va á 'nr 
una zarzuela no es el que va á. oir uu poe.-.,tigf4\niCCI. Algo, y aún algos, de esto ee Ml· 
ct:entra. en Don Lueas dst Cigarral. El Jll8a'úr8'iv,na.¡ eocar1ñado con la orquestaoioo. 
descuida a.1gunas vecell lo otro, nunq~,¡a sa!ltndo aiempte del fJ&av po.r meoio de lo•efec· 
&azos de orquestacion. Esto •ucode con el duo delugundo acao ep¡re doña Isabel y dota Pedro, t:úmero peu.di&o, pero 4~Ue sa~va lo que ;va llevamos dicbo: la orquel!&a.cion • 1'ambien sucede lo propio con el concertlwte e el ~c~o tl'IICero, que, exoepcion deJa &aae de dor~. Lrcca1. vate bien poca cosa y E e sarva por lu mil!mas razones expnPstan. Basta· 
rfa para probar la. opio ion que el compositor catalan nos mereee el hecbo de que Jos nfl • 
Dléros má'i aplaudido& y l epeLidos de IIU obra f'11eron loa preludtos de loa dos primeros 
actos y el del entrcrné1, 1.úme1·os ou ros cu¡.l~;s no interoiencn las vocets, y eetll.n solo coofiados li. la. r.rquesta. 

En cuanto a la adaptaciou d9 la come lia de Rnja.s, hecha. por los señores Lnceño '1 
Fernandoz Sbaw, ya hemos dicb<J que os muy J\Cepta.ble y entretiene a.gra.da.bl6lllante 
a.! público quo se da]ait:l con las bellezas do nuestro teatro ao&ig11o. La interpretD.ciCJD 
que obtuvo la obra. fué ba.st.ante acertada, distinguiéndose, entre los artistu que en ella 
tomaron parte, la seíiorita Gurina, el eetior Gonza.lez, que hizll un do~t Lue«-e con n"betea 
de Quijo,o, y los 11eñores Caeaii.as y Gamero. P.ua. todos hubo apla.u11oo del rmllliSrOIIO 
~ublico quu llen&.ba pGr comploto el tl!at••o. 

TivoU · 
La obra inmortal de Rojas «Entre bobos 

anda el juego>> ha servido á los señores Luce­
fío -y Ferná.ndez Sha.w, para el libreto ~D.on 
Lucaa del Ciga1'1'al>) al que ha p11esto mustca 

, nuestro paisano el ya eminente Mtro. Amadeo 
Vives. 

Bareelona ha ratificado el fallo de Madrid: 
el Mtro. Vives ha triunfado en toda la. Unea. 
Pocas veces hemos presenciado ovación mAs 
espontánea y justa que la tributada _por el pú­
blico que llenaba el teatro del Tívoll anteano­
che á la música juguetona, inspirada, suave, 
música verdadera. que al Mtro. Vives l..ta com· 
puesto para el hermoso libro de los sefiores 
Luceño -y Shaw. 

No tenemos espacio y lo I!Cntimos, para dar 
idea de Jo que es la inspirada obra de nuestro 
paisano: solo podemos recomendaré. nuestros 
lectores que no dejen de ir é. tribu tal' su justo 
aplauso é.la hermosísima producción del maes­
tro Vtves bien interpretada, ademis, por los 
art.istas que en ella toman parte. 



/ s& á-t )/t/v~ 
A la una de esta madrugada Y al salir 

delTivoU se ha heehúo 
1
unad ov~;;~: L~!:!':i Vives autor de la m s ca e d n Cigarral•. Iba el señor ~ivhe:b!e~:oho!~e coche en cuyo pescan ian con ha· con una hacha Cinco .mé.s se~iraba el e•· chas encendidas. El publico ~armente cuan· pecté.culo yvaplandilaió' !~nfa:'cón de la fonda do el seii.or l ves sa 

Internacional. 
Celebramos la ovación. 

-====-'--====li!llft===-
EN EL TÍVOLI Estrenóse anteanoche¡ en el teatro tJ.\'oll, la ollA cDou Luoas Clel Ol&'arra :., que nueatt. 'Pi'bll04o .._ peraba cc·n vivo interú. 

Numere so y ae:ecto era el que lll)naba el teatro. de bote en bote, t. puar de lo tteaapaatblé de la DO· dbe, y deleltóso con trutelón toet!lble eo aquello. oorroctos y eastlaoa versos, ftuidoa y ticucw. taa .propfos :ia loa poetas del siglo de, oto coJJ. tq,uellu Wüdr-t!UJ y giros del d16. ogo; eou aquelt._. picar-. t ellas que evocan la risa &lo ruborizar al mu_p11 1 dtbundo y qua nunca c .. an en lo ~ooarre~ T tngeolo ll• aquella trama t&u Dtaturat y eapontW.• Dltnte dea~n·roU~adA y de tan alto sentido mo·•t. La mtist('a qua ha puesto el Vlv~ es YIYS y haLaga el olcto, ierf~tctamen\e fL 1 .. letra. y étttlacl6n dtt loe p'éreq a. cqn ,,..__.,,..,.., trado an grao iDI_. ~. ~""1:DOlBittltl due6ll plr lo •• tiltleot,~~~~ '.,""''l""*' Jf .. _lll l41s, 11n que el inal'stro M.l' d.e 6stlr&rlos il)d¡¡bl!laQI.e¡•t"• como 
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TEATRO TIVOLI 
D. 1 nett• drl Ctc~trra& 

Anteanorhe se estrenó en ~1 popular 
tPatro de1 P~t!oleO de Gracila la z,.rz•1eh có­
ffiiCll eu trtts actos y en verso Don Lucas 
del Cigarral. r.-fundición de 111 CIIH•ic,. co­
m .. ói,. "~don Fo~tJr.i,co de RojHS Z •rl'llla 
E~ttre bubo11 anda eljuego, l'lbodo z.utores 
d"l 11bro á• n T,,,~.,a .. Lu ·tño y don Carlos 
F~:~r11and• · z Sh· w. y de¡,. ruU-l!lca ti maes­
tro c~ot~lau <lúll Awa !Po V•~t:os. 

L':l obra <•btuvo~ UtJ éx to C•Jiosal, siendo 
muy ~tpl!iUdJdos todos los 1 ÚJJeros musi­
cal"s 4 u e cou tl~-'fi"'· 

El nuu·stro V1 v• s b11 sabido p~rrecta­
mente artaptar su partitura al caracter del 
persnpsj<' ÜIM•do por Rvj11s, y asl resu·Jta 
la mú~11.:a cbispll~:>nte, retoz•·na. 11iempre 
espoo liln~a y catstlzamente t<t!pa_ñl•la . 

F.s in•lud• b'"'mer•t" ds lo ffit'J•'r que se 
ha .. lrto de a1guuos ~oño~:~ á est~t parte. 

Así lo euteu JIO el ¡,úblico, que premió 
co' graod"'saplttusos la lab• r uel maestro 
V V•·s, (lb igar•dole á sahr al pr·oscenio al 
fiu¡;J de lO II·S lus actr•s y en lae Sltli8CIO - 1 

~oes culmlnlll•t.,s, y tr1butandole al ter­
ruinar pruloJJgada ovactón. 

------------~~~~---

Don Lucas 
del Cigarral 

Que 1'.'\.maden Vive3 ea un clels uos­
trPa múc:!ichs IJ.Ue mél:l cosas porta al cap 
js.:. fa tempt~ qne ho sabiam: tothom que 
Ji hará suntit UEmigrant y'Js canto de 
las Ji'aclfls del Carugo, entre altraf:! co­
sas, y •1u'hag1 sabur. fruirlas, haur:í pen­
sat lo mateix d'en Vives y li ha.urú. clit: 
«1\!acbeth, tú Sflrás rt~y " 

Pero lo que no li sabiam, es el dnmini 
tan fácil ele la forma, fius en las wani­
festacióus del art que m·~nys sembla 
que s'har~in d'av"nir ab la manera de 
Sflr Fiel artista, rs la frasfl_a, la gran fl'a­
.~Ba demn11tra·i.a per eu V1 ves en la sar­
snela o:Don LtlC:U! del Cigarral», el:ltre­
nada. a.nit en el To11tre del 'l'ívoli. 

Cert que de MH.drid venia ja. el «Don 
Lucas» ab tora mena d'hounrs, aavent 
lograt allí expontániaroent, y potser 
fina contra la voluntat deis que temen 
m'lnopolil5a e_l géner·o, un ó:tit que. po· 



cas vogadas logran aquestos mat.eixos 
monopolisadors va lenta.:~ J e tota mena 
d'arts; y c:,m qu'á JUa.Jrid eu qüestións 
d'art,-y ou tantas altras cosn.s,-f~stán 
á Xttuxa, era cosa. ja de pensar qn'en 
Vives1 ab la fl..,xJbilitat de son talentin­
duptabltl1 els havia sabut trabar de bell 
entuvi el desllorigadot· de la formo. sar­
snelera. 

D"'sprés d'haver sentit «Don Luca.s 
del Cigarl'a'>>, ja no'm cap rlubte: en Vi­
ves sa'n ha anat 11. Marll"id; ab son tem­
perament seré, observado .. y est.urlibs, 
ha vist y ha palpnt el cóm y el qué del 
J;!{>nero, y s'ha dlt:-Ab! aixó'ls agt·ada? 
Y'ls n'ha douat pel broch gros. Y c•1m 
que d .· facultats pera'! cas n'hi sobran, 
y oont.a, ademés, ab un bnn gust y ab 
una educació artist.ica y iitoraria que'ls 
maest1'0S de per allí no tonen, de oop y 
volta s'ha fet scu al t•'Úblieh de la sal'­
lmela; y lta desmo·nt'at ala tala 1rrae"s'tros 

que tenen ja. á n'en Vives per un toro de 
Cttid,tdo. Lt S<•m bla. qu'en tota. sa. viila 
n~ ha.gi fet més que ¡,¡arsu<~las. 

'l'ota la obra, tota., d11 cap á cap, está 
feta ab una. verbe, ab una grania y ah un 
dtlse~nfado perf&ctament encaixats QU la 
magnifica cometlta deR>jas "'Eut•·e bobos 

· &!Hi.a el jtH•go:. ele la 1qu 'en Luceilo y el'l. 
FHrnan•1ez Shaw n'han tret el llibret. La 

, tras~agent•raldel «Don Lucas» , es la de 
la sarsnela cómica tipo, viva y brillant1 
ab la idea melódica, fácil y o.bundant, 
sempre eucat·regada á las pa.rts cantants, 
qll16Fl Jo qne'l rúhlich vol )y elltíma, pllr­
I].UP ~~oixís la cas8a desseguida.. Pero hi 
ha alguna cosa más t~n el .. Don Lucal!l»: 
hi ha una. orquesta sempro distingida y 
gayrebé 1wmpre, seriament tra.ctada en 
mitg del seu desenfado; hi ha trol'lsos, y 
damtmt de tots el ~~~l:ciosíesim terceto 
del p1·itner nctP, de qtl,.,'l públich ahir ni 
fH;'n va adonar, que totseguit. acuslln la 
bella erhwació utístiM d'en Vives y las 
bouas fonrs de que do segur provenen. 

Al sentir aq uoll hermós tflrct>~o-lo 
millor de la obra pe1 meu gust-va1g re· 
cordarme dflsseguide. de quan en Vives 
n nnar á Málaga á ajnrlar á son germá 
en no sé quma. eacola, y feya sortir ele 
no y e pe! ca.ner á crida.r ¡V tva. Beetho­
,v ... n! Vaig recordarme de quan corría 
pela 0arrors n'a.qui, aempre ab nn llibre 
Mpo.rrllcat Sllta l'aixelln: eran las Sonrt· 
fas <le Beetho\~en que, no per<llle la.s l1a­
gués de portu.r enlloch, sino porque no 



podía annr liense ellae, portava sempre; 
y, á. lo millar, se ficava en una (\8Caleta 
y obría'l !libre, y ... t!omniava un rato. 
D'au:ó en Vives no se':a podt·á may olvi­
dar; ni f, nt aarsuelas. 

Y qui diu el tercflto del drimer acte, 
diu el!! preludia orquestals del segon y 
dl!l en~remés del tercer, que van haver 
d'ésset· repotits entre graus aplaudi­
ments, y'l septimino del tercer acto, de 
una. elo,~tancia. extraordinaJ·ía. Y, bi ha 
mPs encara: hi ha la declaraoió de Don 
Ptdro á I~abel en el primer actfl, y'J 
1'acconto de mateix en elsegon, que son 
dos joyetas quals primors va ontervolir 
el tt~nor encarrogat de presentarlas cri­
da.nt lo, primera ab uno. poca solto. in­
concebible y empetitint la segona aL 
uns falsots d'estar per enea, que uo hi 
havía més r¡ue sentir. 

Hi ha uu'alrre pessa en el segou a.cte 
qne á mi•m té'l cor robat: al duo entre 
don Luc<H! y Cabellera. Es un epigrama. 
magnifich ¡ es una si tira delicioHa¡ es 
una cal'Ítatura del quixotisme ca.stcllá 
que no sé oom á Madrid van aplaudirli 
tant, pet·que resulta una burla ¡:raciosí­
sainu~; del carácter catlt&llá. Poró, ¡cá.! 
si es una gent aquella que, com que no 
pot·ta. rea á dins de l'ánima. que 11alegri, 
no penSil més qu'en cliverttrse¡ y t.ot la 
diverteix, fina la pensada d'en Vives de 
posar tant de relleu las 81)vas rÍdicule­
Ra~. Veritat (,S, per aixó, que'! ba.ix 
G ·nzález (dnn Lu(~a~t) y'l tener <·ómiuh 
GamArr¡ (Ct~bellera) h van f"er •'eiiCena á 
n'en Vtvea molt robé. Son ola dns ñoicbs 
art.iRtas deis que fan el •Don Luo11s» de 
q1 i val la pena de ¡•11.rlar. 

De lo demét! nu1n parMtn. El género 
/ e&tá entls y tractat d'una manera que jo 

uo'm creya pas qne h~ hat;tués cap cata.. t 
lá ca.pás Je ferho. Ht ha dfl tot: e )J•os 
¡,t}o:~rasos VRrament. de sarauela; m&nxe- l 
gas y enrlt tt~ s ab ballerugas y tot; tlll 1 
duu cl'amor dt~l modelo mt'ls acreditat, un 
du duo de buten 6 de betnn,-uo'm re. 
cnrdo de com bo diuhen fJOr allá. dalt·-
y, ob~ tot, hi_ ho. un conoPrtant, ¡~tl.l­
gam lJt'U y qnm concMtant mé11 en~o­
I'Otrt\tl Es el patrti, el tipo, la summa de 
Ja form 3. del coneéJ•tant. Dar rora d'ell 
es inevitab e: l puP.blo ~Jobel'ano té d'es­
clata.r, vnlgntt qn,~ no, n.b un :dfech de 
aplaudimPntR, ,t tó de f?rlo rPpetir. 



En Vives té d'estar oen content del 
éxit extranrdinari que'! s~n «Don Lu­
cas:o ha obtingut A Barcelona, y jo n'es­
tich tant coro ell, perqur- 1·iuch la B~'gU· 
retat de que no dal- pensar en la temen­
sa que a hit- nit formnlava el pr0pi Vives 
ab la frase següent; «N>~ més me fa por 
quP. per aquest Qamí n'arrib1 á t"'nir tan­
ta de trassa que m'hi f'mt.rut.eixi y no 
pensi en res rués:o. No; fi n'cm Vive~ de 
«L'Emígranh> y de las «Fad:'l.s de Cani­
gó» no l'embl'utirún. pas IQs Rarsuelas. 
Avuy, ab toti! ela exits d(·l o:Don Lucae:o, 
está la seva ánima ab I'«Euda d'Uriach» 
tota art d11 casa, ab l'ópera cata1ana. da 
cap a peus so!Dre la que e~>tá tot.atment 
abocat . Y demá será un'altra cosa par 
l ' istil. 'l'ot lo demés son romansos. 

Anit, a~ab.ada. la representació y al 
sortir en Vives al carrer, va trGbarsil ah 
que l'esperavan ab atxas de vent y lo 
ovacionavan y fins hi va haver conatos 
de saca1·lo en hombJ·os.-Anem, Yaja.l 
Aixó no fa per mí,-de¡:ru6 pensar en 
Vives, y va ficarso al café de Nov•~t.ats. 
Volian que anée á fer bavarot.as Ram· 
bla aval!. Anem, vaja! ... Da qui té prou 
serenitat y es prou serio pera fugir de 
aquflsta.s cos¡~s no cal temer que s'esga­
rrihi. Y guardin els empt·essaris, ó qui 
siga, aqu"!stas cosas pera lo que ho ne­
cessiti. uDon Luoas» ja. pot anar sol. 

E. S. 

Vt)t--vl.) lA &</l. 8 (_~ 

TEATRO DEL TÍVOLI 
Don Lucas del Cigarral 

Zarzuela en tres actos, por don 'l'omás Lucello y don Oa1·1os .l! 'eruantle:.~ Shn,v, con la colabora­ción de d.on .l!'ranci~co JJojaa l!:orrlllaa Música del maest1•o don Amadeo Vi vea. 
Si el mismísimo don Francisco de Rojas Zorrilla, dejando IIQ ra desconocido euten·a.· miento, y eu lugar de su tudesquiJlo de raj11., Jos juboues de alagartoa y za¡Jatos de raseta so pr~>..i~ntára en el 'l'ivoli, vistiendo modesto teruo ele lanilla, allá por el final del pl'imer acto dP. su comedia, puesta felizmente en mú· siea, aparte la música que oonsigo se trae en su pro!Jia voesía, habría oido el primer elogio del público de lwy, en esto que yo oí: ·~le gus. ta cst11. zarzuela. !JOrque stt a¡•arta. de la tau sobada chula.pel'ia ... • A lo qua acaso contes­tara el autor de La vida en el ataud: 



• 

1 
-¿Uhulaperia? .liabré llegado en sazón, ó habre llegndo tarde ... ? 
-Habéis llegado a tietnpo, ñon Francisco. Y mAs os digo¡ que si no fuera. solo polvo de húesos, y acaso ui ta:tto, lo que hoy queda de vuestro cuerpo, tales wtu ller-acio Jos nuestros, que sin temor a uur. segunda cuchillada eom•.> aquella, que tal futJ 4 u u por pvr.o os cuesta la vida en )¡!lena .Academia btw~esca, y eu plen~t corte del IV ue lvs 1!\Hipes, podíais preguntar, y se os contestar¿¡., ¿wál estómago es más pa,·a 

envidiado, el que digtere g1·antles pesadumbres ó 1 grandes cenas! 
A bien que os recomiendo no lo preguntéis pues, ya de tan ocioso el¡>a lauar, hasta el es­

tómagú se noa vá rlebilituu to. 
Uomo el vuestro no funcio119 há. tiempo y 

por eutte !lace inútil la recomeuda.ción á vues· tl'as pacienzudas tragaderas, aní os mandl) uua Hudt:in vur si tcat:lis á bien de leerla, que acaso us interese pür sct· vos el plldre del hijo 
de que en ella se Lrata1 y siempl'e al buen pa· dre plug-uiéronle 11oticías de l"a suerte de tms 
hijos, 614 uiern est11. sea relatada en gacetilla. 

Al se:l1or don l!'ra.ucisco de Uojas ZorriUa. 
· Muestro: 

A los veinte y un lilas del mes del claro ju­
nio y L•espués ue p!iseat· p .. r Iuaut·id y Valen· 
cia. u ando roueus e u m u 4 uien u o so decide, Ue­
gú eu uvctie escuni:ill.Da \le trt.enos y temves· tades v u.e::Hl'O Don Luco.LS, 

... caballeru flaco 
Desvaíuo, macilento 
Muy cortJ ~J!UO de tfllle 
Y largu isim•.> de cuerpo. 

Trajéronle de Ja ruano dos ilustre1 ]itera­tos fecuudos autures cie mucuas obras buenas 
y devutüS aulliÍl'U.l.wl'eS do JaS t¡U<:l Vt, <:i }'l"l.l l<U· dste1s. LlúUHI.l .cc '·'Jtl '.L'oru¡,s Luc~;~..a \. L.ull Oal'lus Ferui;nut.z L ¡¡,w y aUllCiUO eoun"lior1· 
toque !JOr quinc'J vt":.ltünos se vende, si lluy qu1en JO cow¡.>re, u.ce.;e que par~ su zarzuela tomaron de vue:; ra comedia el asunto sola­
weute, es tanto lu 4 u e en realit!ad gu.aruaron ue la tübula de Don Lucas, y_ue cuu ser muy bueno !o ttlúlLiido, t1ene su mu.yor eucau Lu ~u 
la cuauLia ue !o liUO de lo vuesu:o han cunser­vaLlo. 

Heaparecen Jos f¡ersonajes, reprodúcense 1 1as escenas, amén Lle aJguuas ailadldas con muy bueu acier.o ¡.•ara dar lugar á simacio· , 
ues must~aJes, como las de lo¡; tinales del pri-~ mero y seguudo actos y la oel comienzo del 
tercero: la de la llegada d.e los cómicos y la 
preparación y representación del eutretués, invención tral.da a tiemvo y que ¡..reduce buen 
electo . 

La parte del recitado mantiéuese fresca y 
SA broa a, y como ui u e pasada vuestros cola­
boradores quisieron ponerse á. '\'nestro lado, 
bien que procuraron acercarse lo bastante, 1 siempre mauteui~udo el respeto de lo suyo il. Jo copiado, Jlégt1sc el diálogo desue la. escena 
al público fácil y vivaracJ.Jo, C'ln SlUI rioetes 
de clásico y bien por encima de lo que hoY' so 
suele usar en libretos de ?b~as líri~as. 



~ 
Los romances, las enaecnas y las seguidi­

llas manchegas que se ca u tan están versifica­
dllS con soltura y con buen acierto hasta en la 
pieza de más compromiso de la comedia. No 
tl~ flaco apuro verse en el caso de cambiar 
aquellos soberbios versos, que acaso recor­
deis; 

•Era del cla.ro julio ardknte día 

l 
Manzanares e! soto presidia 
Y en clase que la arcua. ha fabricado 
Lecciones de cristal dictaba al prado. 

l Cuando ..... • 
Cuando 1a mú~ica aeompafl.a A la nueva 

vestidu1'a de aquella descripción tan transpa­
rente como el cristal del río y de tan atrayen­
tes ondulaciones, hay qne perdonar lo uno por 
lo otro y reconocer que aun siendo muy p~tli· 
dos al lado de los primitivos, los versos de 
ahora tienen un algo de respetnosos para con 
su modelo, que los nace escli.cllar con agrado y 
aceptar con benevolencia. 1 

Aparte, pues, estas obligadas Alteraciones 
de la forma y alguna preparación para esce­
nas musicales, la obra no pierde el movimien­
to escénico ni los personajes su carácter. Y aai 
transcurre expománea y entreto3nida hacien­
dose aplaudir por lo que recuerda la primitiva 
y J.!Ol' lo que en ella veriaronqulenes tuvieron 
el singular acierto de hallar eu vos un pacicn-

J te colaborador, que á mayor abuuuamiento 

1 de ventaja.a no ha de reclamarles parto algu-
na en loa derecho• de representación. 

La música 
También en la música de la fAbula del 

Do1¡ Lucas os cabe colaboración. 
81, maestro¡ la de ahora ea nacida de la 

que vos la~ prestasteis cou la a1·monia. de las 
palabras. Nacida del encanto de oü· el cauto 
de vuestros versos, anidó en el cérebro lleno 
de enl)rgíu de un másico joven que acarició 
e! proyttcto de traducirla eu mu11 completas 
com biuaeionea. 

De vuestro admirador, el muaico don Ama­
deo Vives, es bien poco lo que puedo deciros 
No le conozco máli qu.e por su obra y para 
a~egurar lo. que de él pienso, si algo te de ue­
Clros, habna. meufiiter couocerlb personal­
menLe. 

-!?Ol' lo que ~ mi se, ~e alcanza en pleitos 
de lllterpret.ll.cwnes hncas de obras teatrales 
hs vistq ea1 la partitura, del maestro cataliln 1~ 
parte de concesión bilateral que en si lleva 
touo contrato. 

Pero en el oaso del Don Lucas creo que es­
ta concAsión no era indispen~able, porque no 
e¡·a preciso el contrato. 

Por la encantadora personalidad que en 
si llevan el terceto de Isabel, Andrea y Cabe­
llera y más que esto, la cómica. entrada de 
Don Lucai, y las manchegas del p¡·imer acto; 
por la. factura exquisita del preludio y de la 
relación de don Pedro, en el segundo y 
la misma escena bufa entre don Lucas y Ca­
bellera; por el coucert.aute del acto tercero y 
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por la. tonadilla. sinfónica del entremés, bieu claro ae vé y_ bien alto puede asegurarse que el maestro Vives audaudo solo y uejendo suel-
. ta su inspiración ba de hacene a.vla.udir don-de c¡uiera que se presente. . . 

Pero cou toda. sinceridad confieso que en algún otro número musical como el coro del comienzo del último acto, pongo por caso, nos parece una concesión al gusto de tendencias zarzuelelotlB que va á aduJar el del público con efe~tos no tan sinceros como de asegura­
do np1aueo. 

81 defP.~to puede ser éste en el cuerpo total de la obra, bien puede asegurarse q,ue es el único, y si en vez de concesión es sát1ra., allá él para. aqmlatar doblemente el mérito de la 
obra de V tves . 

.Análisis del trabajo orquestal de la parti­tura quP. acaba de entusiasmar á todo Barce­lona, como entusiasmó á los públicos de Ma­drid y Valencia, no nos hemos autorizado no· sotroa mismos para hacerlo. 
Tlll es, con 'ouo, de notable, espontáneo y ' atrayente que mantiene eu sus!Jeuso durante 

los tres actus la atención del auditorio, aun de la parte de él menos versada. en loa secre­
tos d~ una ius :rumentac1ón tan conspicua co­
mola de la música del Don Lucaa. 

De uua malodia fresca y brillante y de un dominio de la forma completísimo, todos los números Iuusicales de la zarzuela de Vives son obra de un talento personalísimo, sazona· do á fuerza de estudio, exento de vagueda· 
des y p1·Migo en bellezas del nliLs rtifinado gusto. 

La interpretación que le cupo A la clásica comeuia, convertida hoy en primera y acaso única comedia lírica, fué desigual, pues mien­tras algunos actores cantaroü y declamaron mal, otros ca11tarou bien y recitaron mal y so­lamente dos supieron mantenerse discretua en sua respecttvoa papeles. 
Don üu:ca& y Vaueltera, interpretados por el •tudioso bajo senor Gonzlilez y el tenor cómt­co sei\or üamero, fueron quienes lograron los más sincerua aplausos. 
Gouzález, ruuy llien caracterizado, hace el personaje con mucho acierto, demos.rando á la par que el esLucúo que ba. hecho de la parte musical, el carlfio conque declama Ja recita­da, en 111. que estuvo muy en su. ¡¿unto durauLe 

todo el segundo y tercer actos. 
UanLó eu ~~primero la. escena da la entra­

da y la }Jretenciosa endecha á Isabel con mu­cha lHttut·aiidad, tratando de pre~eutar en 
ellos el ccr&cter del pe~onaje que tan bien queua descrito por la música. 

En 111 e~Scena cumica con (.Jabellera en el ac· to segundo, que es uull. de las págínud wús sa­Lrosas ue 1~ ob.r~t, watizó la Sltuuclóu con de­
talles de voz y ex!Jresiún acertadisimos, y en el último acto, describiúse tal como se consi­dera el protagonista, no solo en el verso sino en el gesto y en la colocacitin de la fij'ura. 

/ 



De~;¡.ués utl él, Cabellc1·a, que no el:! otro que Gamero eu cuerpo y alma, estuvo muy bien en el terceto del prituer acto, y ya desde en­tonces, en toda la obra, sebretodo <>n la citaJa escena del segundo y Je confidencia con los cómicos en el tercer acto. 
Lasaenoritaa Gurina y Navarro y la sena­ra Galán sin lograr llamar la atención del pú­blico, anduvieron discretas durante toda la obra, meuos en la parte recitada, algunas de 

cu:yas frases no supieron interpretar. 
Y en general la interpretación de conjunto aceptable. 
La orq u~st~ que diri~ó el maestro seAor López, muy aJustada, temendo que repetir t,o. do el bel.J~simo ~reludio del eegundo acto y una porcwn de p1ezas más, que el público ea­cuchó con gran contentamiento, 

M. J. B. 

EN EL TÍVOLI 

D. Lucas del Cigarral 
Bllibro 

Ootii\1 Uú a~obt~eimiertto éra esperado 
el estretto de la zarzuela en t1·es actos 
•Don Luca~ tlel Olgarrah, letra lnspiralia 
y eh parta entre~aeada ó ttasladád~t de 
tli célébre óbra d.e R ~j~ts •Entre bob6s An· 
CIA. el J té~o~. pJr lo4 s~lióh~s Lucel\d y 
Fvt·liatlt.lcz i:) ;¡a w t m'i ;i~a I)J'l..{tnnl Utll 
trl:le!ltto Cltt·tlá.ll Ll JO Arri td :ó Vi~~·. 

Q.ltnó totlo Jl¿~.t\ eri M~e tn tlltÍ•I, lle~ó 
tamuiéu el acont~oitn.lelttó, qll.é lo Ué 
'f'\3rdadero. ¡vaya sllo fttél 

tter\d él tE;att·o diH Tlvoli basta los to· 
pes de un púolico ávido de escuchar mti· 
sica y de deleítat·se en literarias bellezas, 
dló comienzo el estreno en la noche del 
miércoles. . 

El ~tite fd~ colóial, unicá. p8latwa que 
sé tne acddé pará. apllMtlA coli ~el'dari, 
~a que no con.. elegancia, sin di.;tirigos; 
uno de esot5 éxilos en t¡lle nadie discrepa 
y si hay tl'es mil e>~pectadores, lqne no 
menos y si tal vez mAs habílí, to4oSI A una 
siedíon él entusiasmó y \o ex~re¡~n mo· 
viendo á. un tiempo palmas y labios, éstos 
para vitorear, aquéllas para aplaudir·. 



La teJhpestll.d t¡tie sé desencadélilibll. en 
el espacio quedó oscurecida, sofocada por 
l• de entusiasmo qlle en el interior del 

~ t~atro se J1rodujo. 
DifÍciimeóte podi'á. ebcónhat'Se un cóh­

juoto tan hermoso de Hbr~to y música. 
De aquél he de ocuparlne solamente, 

pues no siendo la segunda para tratad~ 
Á 111. ligera y pól' Ufi eiitUsia&tá á.íicionado 
al bel canto, pero aticlvnado al fin, re­
quiere ttna labbr técnica que A euidado 
tiel íMnt~o queda. 

Voy, pues, á lo qüe me incumbe. 
El libro del e Don Lucas del Cig·arrah, es eomo adaptación un modelo y eñ cuan­

to á lnnov~tci6n una labor meritísima. 
Consérvatiáe en él aq_ueÍlos herltl.OSÓS 

versos que entre nósottós inmol"talÍzllron 
Ra.fa.el Calvo pri~e1-o, Oía:.~.: de Mendoza 
más tarde y antes y después Donato Ji­
ménez. 

El acto primero de la obra desaparece 
para darla principio M el segutido, " sea 1 
donde la bella lsabél es preseubi.da á $0. 1 

futuro esposo don Lucás en la. venta del 
eimiM de Mátlrid é Toi'edo. · 

La ptimera eát1éna es á la vez la prime· 
bi innovación que consiste en la presen· 
taeiÓn de una compañía de eómlcos de ia 
legua que Tililne A. sttstituir la escena de 
tos ~studia.ntes; número mlisical es y por 
tanto me llDlitaré á deéii· que el encajo no 
di!'uena. 

Siguen trasladados CGn rara. habilidad 
los más salientes ver os dá la narrltción 
deÍ caballero y ya continúa el CllÍ"'iO de 
•Entre bobos• basta el fin1\l del abto en 
<tue ~e désarrtma. uita flas~a po¡juiiLt, 
ttuetá til:nbi6n ó éáá ph:ltliá tle los adap­
ta~oí·es. 

El acto seg-undo viene á ser una. oopia 
fiel del tercero 4ie h_. obra madre acotado 
y resumido coa notable habilidad lltera­
rlt lj ~•n &lgd!l que otro eóeli.je colho lu 
copia~ de d.on Luls. 

E!n eÍ úliimo acto es donde lo11 a11tores 
del lil)ro bari pu.esto la mayor y mtajor 
f:larte ~e su pat•tieulllr to:!ech&. 
iJ~sde éi eóro de tnvltAdo$ aón qué da 

eomlenao hasta eí desenla~e tompleta· 
nianta opueato en la forma ai ele ¡,. ereá.­
ciM ~té N. ,.jas, s'ón nó'Fed tdde q .ie lll pd· 1 
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b!iéo sorpréi)den, tantt> n1as cuaóto t~ue 
no las espera, per-o tan h>lbilid!)sameute 
tra~adás y tan en tti·monía con el sa!Jor 
espedald~ aquél, <tüe &e lle ... a. 4 Cf\idar 
dé cú!I sea éb efeet8 el idia.dlao. 

Pero el entremés sobre to1lo est4 tan 
bieb ttafdo como d~sarrolla.do. 
. . E:lhiS¡;M'tité lle grá'6t~, HrtenclonMHi­
mo, ~a~ ~ez dél-h~~ádq iiílencwnaqb, l•ito 
las dehcta.s del .audiborio y demo$tró que 
81 LlíeeDo y FernAllrlea S!tat han em· 
plea;dQ &u ta~eJito en wa ~daptaMón, no 

es porque les falte inventiva ni maestría 
para desarrollar un tema original. 

Con lo dicho basta pat·a comprender 
cuántos BO serían los elogiJs que á los 
libretistas se tributat·on; de mí sé decit· 
que entre el Ol'iglna} y 19. adaptación no 
sé con cuál quedat·me, pues me gustan 
por igual los dos. 

Para terminar diré cuatro palabnls so­
bre Valentin González y Gamero. 

Por axiomático había tenido el refrán 
· de que nunca. segundas partes fueron 

buenas; hoy lo conceptúo un sofisma, 
pues si boJlato Jiménez supo crear LUl 
•Don Lucas del Cigarral• que le cubrió 
dp gioria, Valentín González nos ha dado 
okro _don Luc,as que aun cuando muy pa· 
recido á aq llél, le coloca en la ca te~oría 
de gran actor sobre la que ya tenia de 
buen cantante. Én cuanto á Gamero no 
diré yo que iguale al inolvidable Mnriano 
:F'ernández, pet·o ha demostt·ado cu el ca· 
ballero que si á cantante se ha dedicado, 
como anista cómico es digno de fig11rar 
en los escenarios donde á nuestros clási­
cos se rinde cuito, y cuyos gracips)s sólo 
un benemérito actor es capaz de ínter 
pretar. 

Para entrambos hubo aplausos en la 
declamación. 

P. DE Z. 
t.a músioa 

Mucho nos place poder hacer coustat· 
que la zarzuela •Don Loca> dPJ Ci.{arraJ• 
procllt'ó 11ua. vunlad !t'a y o'pontáuett ova­
ción A llU(!.:itro ¡müauú d JU:Itt .. tr.J .\IH'lU"'O 

Vn·e,, ovaciúu q te .,¡o n:p.d'-' iutl.,i .u., Ve· 
Ce:> tl,11'•11t e t.t uuche. 

El a•·:.:-umcuto cútuplié<tdo, lleno de epi­
sodio~! Y de aque!Ja.s btH'UlOsa::~ tiradas de 

ver~os, preseutabá gí'aodet> dificultades al 
compositor. No es igualmente tarea facíl 
eJ de:c~cribit· mu.sicalmente el carácter fán· 
farrón del protagoui.:~ta. Amadeo Vh·es ha 
lÓgt·ado snli • airoao de sn comeddo; casi 
toda la pat·titura re:;ulta hermosa; p.) .... o 
tr~l ajo le queda á la cd~ica¡ couct•etándo· 
nos á alabar lo m11cho bueno que contiene 
la obra. 

La melodía del pt•imer coro del tercer 
acto es de una gratl esvontaneidad, aun· 
q¡¡\} no sea de una facturá tan elegante. 
Notamos que Viveuigue lO:! procedimien· 
tos de la escuela rossiuiana en unos pocos 
fragmentos bnfos, como el dúo de don Lu· 
cas y Cabellera, empleando más riqueza 
en la orquestacion; se ve algo esta ten· 
dencia en el preludio de la zarzuela, her· 
mosa. página, rica en instrumentación, 
que nos hace pt•esentir las principales me· 
lodías de la obra. Al alzarse el telón em· 
pieza la acción con un coro de movimien· 
to discretamente interpretado. Notables 
son los recitados de l:1ábel, Cabellera y Ja 
criada, de una melodía franca. Antes de 
la salida de don Lucas del Cigat·ral, ve · 
mos, gracias al pequeño preludio .inter­
pretado por la orquesta, lo pendenClero y 
lo grotesco del personaje. Al abru·la boca 
nuestro don L11cas canta ya en estilo 
ampuloso; justísima, como color la nota 
bufa del coro burlándose del protagonista. 
Este número valió a Vives la primera lla· 
mada á escena. 

El final de este acto desde la tiema de· 
claración que dil·ige don Pedro á dofla 
Isabel I•Or cuenta de su primo, melodía 
vibrante y apasionada, pero apropiada 
dentro de lo cómico de la situación hasta 
el final, está descrito con gran riq Ll.eza de 
imaginación. 

La~S manchegas y ot¡·os cantos popula· 
res están escritos respondiendo á maravi­
lla al estado de ánimo de cada uno de lo~ 
personajes; m~lancolía en dou Pedro, buen 
bumor en CabeUera, satisfacción y jactan· 
eia en don Lucas. 

Empieza el segundo acto con un noctut·· 
no de una delicadeza y una f¡·escura en la 
idea melódica que les hacen dignos de ser 
ftt•mados por un autot clásico; inician los 
violoncellos la mel'ldía que se desarrolla 
coo. gradación armónica, sacando Vives 

--



herm?sos efectos de soni<lo cuanuo uega 
á los Instrumentos de madera. El pt·eludio 
fué repetido en medio de estt·uendosos 
aplausos, causando en la rereticiún b. 
misq¡a d:elicada impt•esión; mal aconseja­
do·estal'ia el ún·ico protestante escogiendo 
eí frag.biento lná:s inspi.J:ado de la partitu­
Ht pata cotnéter una ... torlterfá. 

No sabemos cdmo lntitulat· el número 
tn-isical que viéué Itiegd¡ imerpt·etado por 
~J tenor. Nó sabethos si ala.b!l"t' mAs la fác· 
íuia. orl~iillil ~oo que tistá escrito ó la ios­
pit·acióu y li1 riqtieza de la instrulllenta­
cióu. 

Lit dh¡ttestá déscrib~ lá nan1aci6n del 
é!llvameuió de dol1a IsabEl! pdf' don Pedt·o, 
átguieudo pásó 1 paS'o el signitteadd de la 
l~tta; bonitos son todos los tel:Das emplea· 
dbS por Vives; cUántos recursos nó podría. 
saC:ar de esta hárraciód un tenor poseyen-
41> tina media vdz i:inctif y pastosa, sabien­
do dé~h· la frase Ihnsical. 

El dúo entre Cabellera y don Lucas es 
de bufo acabadO) la lectura de la 'comedia. 

, por don Lu~as está descrita con unE:~. so• 
briedad cómica digna de elogio, acompa­
ftado por Jos primores de instrumentación 
fué interrumpido por calurosísimos aplau­
sos antes de su conclusión. 

Resulta típica la llegada de los cómicos 
en el tercer acto. .Poco después sale á es­
cena don Lucas, an·ogaute caballero en 
pacífico caballo que declara su pasión á 
la futura espoea en una frase musical ins· 
pirada, que se convierte en un pequeño 
concertante de facmra irreprochable que 
mereció los honores del bis, así como el 
preludio orquestal que prececie al entre­
més. 

Vi•es concluye alg·o secamente su par­
titura con alguno:> compases, como que­
riendo decir: ya he trabajado bastante. 
No le falta razón al notable composi· 
tor catlllá.n; hace un verdadero derroche 
de inspit·acOn dut·ante toda la obra; no 
podrá taeharse la núsica de •Don Lucas 
del Cigarrc:~.l• de escasez de ideas melódi· 
cas las melodías brotan de su pluma es· 
pontá.l:leameute y siempre notables. Nota· 
bles son los progresos hechos por Vives en 
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la parte técuica; ·mucha la diferencia que 
se nota eutre el auoor de •Artus•, obra e::~­
trenada hace dos aílos en el teatro de No­
vedades y •Don Luc'\s del CigarraL- ~e 
ha preocupado mucho de los efectolil or­
questll.bles, sin dejar de atender a los can· 
tantes, resultando una fusión armonim;a.. 
La instrumentación es elegante y produ 
ce iwpresióu, sin uecesidad de acudir á 
ciertll.S sonoridll.des de metal empleadas 
por los com¡¡ositorea extranjeros moder­
nistas. 

Numerosas fueron las llamadas á esce­
na exigidas pot· el entusiasmo de los con­
cuHentes durante la noche y á la conclu­
sión de los actos. 
~1 estreno del miércoles último constitu­

ye una glorio~:~a victoria para Vives y pa­
ra el arte luico nacional, y a que nos ha 
revelado uu mú::.ico de temperamento en 
pleno desarrollo de su talento. Vives sien· 
te un gran culto por la. música convertida 
en hombre, según expresión de Beetho­
ven; nos rt:ferimos al divino Mozart; así 
se comprende la gran ternura y la delica­
deza que se descubre en la música de nues­
tro paisano. 

Mucho nos prometemos del autor del 
•Emigrant•, composición Biempreoida. con 
fervor por Bu intensa melancolía. Ignora· 
mos si tiene concluidas las dos óperas en 
las cuales estaba trabajando. •Canigo• (el 
g-randioso poema del dulce poeta Jacinto 
Verdaguer) 'J •Euda•,con un libreto adap· 
tación castellana de una obra de Guime· 
rá. El triunfo del miércoles debe convidar­
le al trabajo, recompensado por los futu­
ros éxitos que le aguardan, y el reconocí· 
miento de lo; dilettanti. 

El maestro López ha concertado •Don 
Lucas del Cigarral• con conciencia y 
acierto; el director ha puesto todo su cari· 
.tlo al servicio del compositor, sacando el 
conjunto mAs acabado oído hasta ahora; 
matiza, da colorido y unidad á la orques· 
ta; bien merece un sincero aplauso por BU 
acertado trabajo. 
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La figura de más relieve de la zarzuela 
es sin duda algunit la del protagonista, 
representado y caracterizado á la perfec­
ción por V. González, que ha dado prue· 
bas de haber estudiado á conciencia y con 
provecho el tipo bufo y estrafalario de 
don Lucas, de difícil interpretación. Muy 
justo como cantante dando interpretación 
á la música. 

El tenor Casafias demostró poseer una 
gran dosis de buena voluntad para dar 
realce á don Pedro Si bien sus espeeia­
les condiciones no le permitieran tener el 
éxito que se merecía una página tan no­
table como la relación del segundo acto, 
logró sostener regularmente .su parte de 
canto. No deben estarle tan agt•adecidos 
Jos libretistas, ya que con sus tropezones 
logró malograr val"i0s efectos. Su decla­
IDI1Ción no estuvo apropiada en algunas 

-circunstancias, produciendo un efecto 
contrario al ideado por los autores. 

Solo merece elogios el tenor cómico Ga­
mero, un Cabal ero de bis cómica; Game­
ro fnterpt·etó acertadamente el cat·acter 
del criado entrometilo. Las sellot·as Gur· 
roa, Navarro y Bi\J'cenas y los sefiores 
García Soler y Lat·a contribuyeron al 
buen ~onjunto de la nueva zarzuela que 
dt~seamos ver figurar por muchas noches 
en lo::~ carteles del Tívoli.-J. P. 
di 

• • • 
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La. senma.o& próxima. podrém parlar de la aarsuola. Don 
Lueas del Oigttrra.Z, música. del mes,re Vives, qua.! e~treiJo 
elita.va. anuneia.t per ahir vespre. 
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l 11 CII: , Cl Jllnc, t•n rfe rnros de 1 'nv~(la­
des hC manifeqtü comno&itor ?' composLor 
lle ~nl:rito. Ai'l:ucg, ulm ó¡ eri. donde l1ay 
J>[tgJnna mny hermo .. ;ns, m o. Í\'O::l lle!i~1 <lí~i­
mo;; Y una rir1ueza de melo<lfno~ nnprecinble; 
pero c1ue no c~rec~ ele defcrtr :;, como 1 ri­
mera protlncci6n de un m·tb t que ha. hl~ 
cha~lo m.1cho y <tne no sólo nt nrle tic ha 
po l!rlo consa~;r;u·. le hizo en ¡·evo¡· el por­
ven. u· r¡uc logntria nl iin, y Vh e<; decidido, 
v: l¡cntc, co11 stl talento por atl'imonio y 
por sosten su espernnz,~ m:tl'Chrísc i~ .ll~­
drill, 

Como Uésar, puede decir: LlP[Jué, vi y 
vencí. 

Y ahí le tenéis: satisfecho. formado, aplnu­
di.do y orgulloso de si mi.smo, porque los 
que ú fuerza de virtud, de tnlento, de estu­
dio, de constancia, de Dsiduidad ó de nmor 
al tmbnjo triunfan al fin, no pueden serta­
cha<los de vanidosos si el orgullo de si mis­
mo alienta un instante en su espíritu . 

Ese és Vi ves [\ quien 110 tenemos el gusto 
de couoccr personalmente y cuyo retrato 
hemos obtenitlo sin su consentimiento si­
quirra. 

Ahot•n. vamos con Don Lúcas del Ci[Jal'l'al, 
su obra. 

Sirvan do preúmbnlo cuatro frases de las 
de Mjón en e;;tos cas:Js. 

El ten.tt·o ofrecía brlllantísimo aspecto. 
Apenas lHtbü\ una locnlídncl vacía. La pla­
tea, a(]nclla inmensa platea que parece no 
ha de IIPtHtrse jamús, e-Jlalm nutrirl"sima de 
gente dislin n·uida; la flor de la afici•ÍU. En 
la o·alería ~e apiilabn. la. gente impaciente, 
nPrviosn, anlwlando conocer In. vnrtitut•n. 
del maestro Vives. Y nll:.\ en algtín rinc.)n 
de la galerí<"t altn, las fierns, como dice l'e­
n;wente, ncechanJo la salida del domador 
para úevornrlo. 

Ante torlo, descuht·úmonos ante el genio 
inmortal rle Rojas. Con unlihro como B11t1'e 
bobos rmclt¡ el jueuo no hay artista ele talento 
que no se crezca, ni llny umtimiento que no 
se despierte pot!'nte y vivo bu~.c:mdo, ya 
que no la iüentilict\ción en ar¡uell<t glol'ia 
<1el J>¡tt'THtso espaüol, el honor do rendirle 
vasallaje cuiüauclo de no prot'<tnar Sllf; crea­
cione:;. 

De 'dta sum·te han pt·ore<lirlo Lnecno y 
FernínHlcz Shaw conserv1.wclo el sabor rlrt­
sico ele la obm, lo:> etu·nctet·rs cómicos tle 
lm; personajes, lns siluacinnes, la c.ultma 
dell.r:!Hg-naje, todas ltt!i bclle:~,ns, on fin, de 
un ltbro que r,iempre Itt6 admieado y cele­
brado. 

La pnrtit nra contiPno hrllezns infinitns. 
Sn c:uactet·isli ·a e la fre ctu·a, la inspira­
ción y la. melntlín <lulcí imn r¡nc dc~t:ünJa 
sobro una 11rmonitn•:iún ll!antl;t, qtlr> Jas 
acnridn y lns envtwh·e coa un amiJicnte 
gTatí>dmo' y t0Hne fonnn.lio por las varinda; 
sonoricladcs de la orqtw .ta. 

La introrlttcción es una hermosa p:,g-ina. 
Al ~·-·tn () R ··ptimo compás bC' revela el :e• !lo 
de la ohrn. tle Vives y el públi.~o t~e inclina 
nl n plant:o. 

N o l'S el primer aclo el m ús fnl'rte. Sin 
emhnr¡•n, la l'011H1.ll;l.!l d•J Don Lúr·as y la 
spg·uidilln c¡ne cantn el tenor son núnwros 
mt•y in:-;pit·nttns y muy fre:;cos. No puerle 
dccir:::e otro tanto tle la caución <le CaiJel'c­
ra,, un tang-nito c¡ne be hn. rc,~ogitlo de los 
eatrs t•ant llltl's ó de In calle y qne m·moni­
zndo !1-'llllimblcmcute no:; prc::wnta d mne::;­
tro \'u e~ no s~• hmno~ si como origi n:ü 6 si 
crnno cnntn populat· arlnptmln. En ntuhos 
cn,·os hu.·Jg·a, [l0I'CJITO ni en nr¡nclla (·poca 
]JUdo cnntar ·e ~i es orig-iual nnn co ·a que 
to<l,o.~ :wmn~ ottlo hnec veinte año::;. 

l ~ .l.tw.·~ro h 1y qne 1 1 ·nr tl''1 · de In 
1.nmr.llt.a~wn <ld fi\liln, anll<¡lC el púhli­
cL)I!Jt h:!~ll'l'~ l'','flCtit• COl! oll'lllJllalt ·o:;. 
é : Pt."lu<liO (LCl neto s••o·ntHlr¡ es mnrrnifi~o 
~s 1): 8 l' 1 ~'M~~; ~, m:!lndio"::a y llllly ~cntirl<t 
mo ~ ('m1\

1011 l't.C'll•tdn ele lcnor clPI mi;­
d e u; ¡· ~~~ en m l io, P1 Lluo <la tenor :1' li ¡Jc 
h J ll:11

1 o~wra sct· pletlra fnnrlanH'n nr' d~ 
...,. 1 •. resulta pe a do y ¡loco inst•irnllo 
·~In .t l'H¡uez t 1 · · · · b . 1 e 111 t·umcntnei•m qlle re-
s~~n.n~7:~~:~~~1lf't·o, hubiese paHad0 sin un 

En el tcrctl' acto fig-nm la joya mnsicnl 
dl" la ohra: un número cort0, may corto; 
pero d<'sirn, ltPt'JUO.:>o, g'l'<l.ndc, con sabor 
mnr<!arl de altnclln. úpoc .• en que V1lly Y 
l\1 Oi'.nrt, los <lo· g<·nios mtBit.:alu::;, ocup tbnu 
el r:olio rlcllli itto arte. 

'l':unl!lén e-l coneertaute en otro ¡:(•noro re 
su1ta notable. 

Y hay tn.11t0 rtnn clecir. r¡ne de exponerlo 
noa fn Jt¡tJ'Í:t e ']':tcio pn.r<l o 1:o.s a. unt?> 

En cuilnlo ú la intcrprctncwn t·1JnhH'Ill10: 
drin det'it·:·c mucho; :::-iu embii.!'..l·o, vnmo;, •~ 
dedr lllU.V ]JOCO. , 

t•n <tpbt,so mny Ri 1cero y muy Ju0~1e 
pnrn ValcnLín Uonzúlcz, (itlC hace tn •Don 
Lueas de Cll"l'J'•) (•tltl ro. . . 

Otro i.n•tt:tl p;tl'a na mero, r¡ ~1~ 1'1 \'n1Izó Cl1ll 
61, y alg-unn.ii fra;.p; <le elo;;w p Hil. 1113 ..:c;e­
i1orilr>G 't\lt'Íl1~l, G m··.úlcz y ri~\-¡tfl'O, :;t;llO· 
rn. Ualán y los tlem ·i.-; artist ts. 

Por Jo que toe t al tenor Cn ·nflllf', el pú­
blico no cstnYo JPll\' complMicn:e con el, 
y, '-'in emh11rgn. el pi'tblico tenia razr.,n. , 

Ilac•! l'nlt·t m:'ts :tltlLl, y m:'ls fucg·o, y m.ts 
arte, par., f]t<e • Don l'eLll'O> re;-,~tll<) tal Y 
como lo ereú Rojas, Jo l.t ·m sos1 cmllo Ln~ '­
ilo y Fet'll:'nuli'Z Bhaw y Jo IHt UlQlltenJllo 
con s u llll' , ÍC'<t \'i ves . 
La~ on eionc·3 fueron g¡·anrl~s, rlelir:~n­

tes rni•losí3ima~. y 110 si!t mzónn0~ dccta!l 
annchr. al salir <!el Tivoli: 

¡r_¿n·) gran ruina ha dcscub:ert) la. em­
prc:;a! 
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* ,. ,. 
Anoche acompañaron en un coche cerra­

do, con m úsica y hachas encendidas ai 
maes lro Vives. 

Luego se le vió en el café muy triste. 
- ¿Qué tiene usted, maestro~ 
- Hontbre, que me ha azarado la manera 

<.lo conducirme á mi domicilio. ¡Pa recía que 
llevnban al Señor! ¡Hasta un caballero se 
de~cubrió, arrodillandose, pensando que 
era el viático! 

' . 
c-v'Zt-tt'~ 

Teatrales 
Don Lucas del Cigarral 

(C011,tinuación) 
LA l!IUSICA 

De hacer música á un mal libro, á ha­t cerla á un libro nuevo, hay la diferencia 

' 

que existe entre «Maria del Carmen» y «Don 
Lucas del Cigarral». 

El libro de la opera de Granados no vale 
( absolutamente nada, y para no tener nin­
¡ guna condición musical, ni siquiera está 
l en verso, mientras que el libro de los seña· 
1 res Lueeño y Fernández Shaw, es, como 
! decíamos ayer, un prodigio de versifica­
! ción fluida y galana: una verdadera obra 

de arte, una refundición tan admirable­
¡ mente hecha, que conserva el sabor clásico 

de la comedia de Rojas. f Que Granados hubiera t"iunfado como 
1 Vives á tropezar con un libro corno «Don 
1 Lucas del C1garrab, no podemos permitir-

! 
nos dudarlo; Granados es un maestro, y 
maestro es tambien Vives; pero el primero 
no tuvo la intuición del segundo, y que no 
es poca ventaja para triunfar, tener intui­

. ción arUatica. 

l A Vives le pasó eon su opera «Arthur«, 
lo que á Granados con «Maria del Carmen»: 
se empeñó en poner música á un «libro la­

' toso» y la músiCa resultó «Una lata conti­
nuada». Después se arrimó á un buen ar-
bol, y puede decirse que le ha dado «buena 
sombra». 

SI, buena sombra, porque ovaciones co- 1 
mo la que el público de Barcelona dispen­
só antes de anoche al maestro Vives, eq· 
tran pocas en libra, y no todos los ¡¡qtores 
!!' lle~an tan bien~ al p'\lbl~~P.. ilOlDO el lDaes­
tro Cllt;ll~n llc¡;ó con: au •Don Lucas:o . 

uue esta labor musical es superior á 
«Arthus», está fuera de duda; en «ArthU$.», 
Vives, influido por la matemática tnusicai 1 

1 de l~s alemane~, se cuidó muy poco del 
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1 <emotivo», y mucho de la instrumentacióq 
j desconociendo que, 1}1 p"(}lllie" ':ies -"etero~ 
J g~JlfilP tm t¡:¡4p,s Ipª tp~trps¡¡ y que las halle­
! ;a~ <le ~nstru.QlenW,ci(ln no es4in á la altura 
1 de 111 Ille.sa que es, in<liscutiblemente, la 

que se entusiai!rna y ovaciona al artista. 
1 Por otra parte, demostrar hasta la evi-

dencia que se conócen los Mcretos orques­
tales los resortes de la instrumentación, 
»jj 13s p~•p}lar ser llij I}J:tjsta, porque ttqueUo 
es ·puramente mecMliCB1 qespu~s de ser 
cientifico¡ lo que h¡¡.y que prollar, y eso úni~ 
camente s¡:~ prueba con Cfmptivosl), es que 

1 ~¡iste inspiracipn, porque 1ª- inspiración el) 

¡ I,i q_u13 cn.r~tt:tarj~~.!!l§r'tista ¡ á m~yor inspt 
• raCión, mllyor ar~1st¡¡. 
) En música, ocurre exactamente igual 

que en poesía: ser poeta, no es ser Núñez 
de Arce, con sus versos esculturales, cor­
tados á pico y grabados á troquel, cosas 
ambas que harla cualquier máquina que 
tuviese troquel y pico; ser poeta, es, ser Zo­
rrHla, ser Balart, ser Paso, con Sl1!3 4~~­
~uidps ~dmirf.lples y ~:~us husorfefc~ó:tles ~~­
tínitas; ser poet9, es h~c~r poesta, por~lj.e 
l'útcer verss:>s es ser vers1Jl,caqor. 

En o:A.rthurl.•, Vives fy~ v~rsi~c~d~r, 1 
poeta en IIDon Luca¡¡ del eigarral». Por eso 
nos ha encantado, 6 mejor dicho, ha eu­
cantado al auditorio, la última obra de Vi­
ves; se ha saturado del medio ambiente de 
la obra, ha vivido en ella, y aquel ambien­
te y aquella vida, han dado vida y ambien­
tq á Qt(On. TJ11CII!$ del C:igarrl\1 
" l:Jo iia· r).óscttld!Jdo ¡:¡ctt ésfb '111 tnstrnmen­
tacióp,'}:men'a prúepl'de qu!'l no 'es iiicom­
p~tihle el cora?,:ón con. ehcerebro, y en t~­
iloa lós ~lnlliti!'Oil e lu. o r~t, s" aae-¡~eh~ el 
«moth·o~~, retozando en e seno úe una in~­
trumentación sobria, elesa.ut~. her~~:;a. 

Los pre!~~i~~ : :! !."y ~. " acto; el prelu­
dio que sirve de introducción ~ !p. fars.t dal 
~er~ur o.cto; el dl}o en ~re Don Lucas y Cabe-

, Jl~?ra; lQ. reiaeión que hace Uon lledro qel 
enpuentro con .'Qona Isabel, y las manche­
gas del pri~er ac~o 1 son t.ro~os tldq¡irable!l 
tia la obra. del maastro Vh-Gs. · 

1 !"'í abusa del metal, ni de la cuerda; 
1~ parti_tura está hecha en un justo medio 1 
m 6S h1!l~h9;da ni chocarrera, ni es ale~ 
mana n11labana; á la escuela que pertenez­
ca esta obra, es á la que deben rendir culto 
los maestros: tal es. la impresión que nos 
~a cau~ado la mú&lca del maestro Vives 
lJ?pres~ón que no ha sido solamente la mú~ 
s1ca qu1en la ?a producido, sino ol público, 
el verdadero Juez cuando no se deja arras­
t.r:ar por las intemperancias de la «claque» 
n~ por los bramidos salvajes de los en vi~ 
dio sos . 

. Estimamos, pues, justos los aplausos 
tr1butados al maestro catalán, y desde es­
tas columnas se Jos tributai\)os también 
B!Jhelando que siga por el camino em ren~ 
d1do,_para honra de España y de la m~sica 
espancla. 
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LA EJECUCIÓN 
Ha estado bien la compañía interpretan­

do la obra: fué bien ensayada, y los artistas 
«sabian» los papeles. 

Merecen especial mención, la señorita 
Gurina, y los señores González, Gamero Y 
Casañas. 

La orquesta y coros, bien. 
«Don Lucas del Ciga.rrab, fué puesto en 

escena con toda propiedad, tanto en los tra­
jes como en el decorado. 

Para esta obra habían pintado tres dece­
raciones los señores Bussato, Amalio y 
M u riel. 

Creemos, que hay obra para tiempo. 
B.ómulo. 

•*• 
Anoche, «dia de moda», en el Teatro de 

Novedades se verificó el estreno de la co­
media en un acto y en verso ((El rey de 
Lydia», original de don Gabriel Merino. 

Esta obra, sin que su argumento sr J 
una n0vedad, distrae agradablemente; su 
corte es sencillo y elegante, y su verúfica­
ción es de las que se oyAn con gusto. 

Estlil, agregado á la .fluidez q,ue hay en 
su diálogo y la acertada colocae16n de los 
chistes, todos de buena ley, hizo que el es­
cogido público que llenaba el coliseo del 
Pueo de Gracia, tributase á su autor sus 
espontáneos aplauso~; aplausos que se pro­
digaron merecidamente también á los ar­
tistas encargados de su representación. 

•*• Ayer, ante una concurrencia muy nu-
merosa, celebróse en el Teatro Llrico el 
beneficio de la primera actriz sñorita Cobe­
ña, estrenándose el drama en tres actos 
«Pasión•, original de don Federico Oliver, 
escrito expresamente para la beneficiada. 

Esta obra, en nada ha venido á modifi­
car la opinión que nos mereció su autor 
cuando el estreno de a:La Muralla.» 

El aulor1 debido á su juventud, tiene 
poco cono.cJD!iento . de lo gue .es la vida, 
y por consJgu1ente, 1nexper1enc1a en asun­
tos teatrales. 

En el drama estrenado -anoche se ~mee­
den los sacrificios incomprensibles, las ab­
negaciones extraordinarias, los heroísmos 
ef!tupendos y las casualidades más ca­
suales. Todos los personsjes son muy no­
bles, m u y honrado!! ... pero la verosimilitud 
no parece. 

Además, diriase que el señor Oliver se 
ha empeñado en no tener personalidad pro­
pia y eso que reune condiciones que bien 
culttvadas podrían dársela; hace sus dra­
mas pensando demasiado en Echegaray, y 
el eminente dramaturgo es tan bueno para. 
adm!rado como malo para imitado. 



~ 
. b fué namado el autor Al finalizar la o .ra 'ón diat.i.n~ióse la á la escena; en la r¡eeuelTovar 1 el señor beneficiada, la aenora 

fJ.'huiller. é un delieadisimo en-Estrenó.&~ despu 1
8 

8 hermanos Quintero tremés, ortglDh~l aille .. ~ obra que fue aplau­titulado «1U e 1qu " • 
dida eon j~stieiae del desempeño la eeilori­Enea!g rons -orCuevP, que estuvie- ,. ta Co~entaa Y0~ :'!ua respectivos papeles. ron &JUS d• .. 

DESDE Ll PLlTEA 
Teatro c!el Ti 'V'Oli 

D. LUCAS DEL CIGARRAL Las dos primeras representaciones de esta brUlante producción de loa señores Lucefio y FeJ:nandez Sbaw, que;-dLobo aeade paso, han hecho una magnifica 11daptación de la obra del inmortal Rojas, qúe tiene por titulo cEn· , tre bobos anda el juogo• é. la que ha puesto la mti.slca el joven y emusiasta maestro ea­talAn D. Amadeo Vives, cuyas acaban de te­ner lugar en el popular teatro de don Igna­cio Ellas, nos han pillado fuera de esta Ca­pital, privl\ndonos del placer de ocuparnos á. su debido tiempo, informando á nuestros abonados de las bellezas que atesora la par· titura de cD. Lucas del Cigarrah que asi se llama la que dentro de poco serA ya popular zarzuela del naciente astro que aparece en et cielo del Arte, A quien saludamos y felici­tamos por los brillantes resplandores que produce y que por siempre mas 811tl\ destina· d.o á reflejar, en honra y gloria suya y de Ja patria que le vió nacer. Es tarea agena á nues,ra incumbencia Y carecemos, por otra parte, de tltulos suficien· tel para poder aquilatar en toda su fuer:ll& y extensión, las cualidades y condiciones que reune la feliz producción llterada de los &e· sores Lucefio y .l<'ernández Shaw, que resul­ta, tal como la han compuejto dichos litera :. tos, de gran relieve para podm- Juol,rse .un eompo11i¡or de la taHa y cond.lclones de nues· tro pab&)lo Ama deo Vi ves; y c¡u.e ésGe ha cumplido bien su oometido y ha aeoundado admirablemente la labor literaria de aque­llos, diganlo los aplausos, lo1 entusiasmos y las onclones que ha deapertado en el animo del numero1Mmo público que acudió a pa-' ladear la11 primtoiu del teleoto del afamado maestro, que babia te11ido la fortuna de dar A eono~~ver aplaudid• e~. M~, 1u prluaer& z 11la; 10 .Dt . . ~~' 



~ 
~ 
CJ 
Cl) -Q ...... 
:S = ¡i 

4':1 
.e: 
rJl 
N 
Cl) 

"' e 
·4':1 
e 
¡,. 
Cl) 

r-
"' Q 
¡: 

4':1 
u 
.g 

4':1 
eJ) 
Cl) 

,_;¡ 

1 

~ 
c1rcunstanc1a ca~L pvutlWUii uectr: stno qua 
non, para los efectos, sino artísticos (pues á 
tanto no podemos llegar, sin ofender el cri­
terio y cultura actisticas de nuestra ciudad, 
que los reune y vale tanto cuando menos, 
como los de la capital del Reino) para los de 
los futuros trltrl.e$trea ó sean resultados prác· 
ticos fmancieros, que montan tanto como 
aquellos en el destino de los autores y sus 
famllias. 

Dejando para otro lugar y ocasión el estu­
dio de la aberración que acusa cuanto se re­
fiere al absu rdo privilegio centralizador de 
los est renos que'tienen lugar Madrid y de que 
sea aquel público el que casi siempre sea el 
primero en gozar las primicias de las pro­
ducciones de los literatos y compositores es­
pañoles, contentémonos hoy con consignar 
el hecho, y protestar del mismo, que no por­
que tenga en su apoyo la costumbre y aún 
la tradición, adquiere pizca de autoridad y 
razón de•sér, y pasemos á reseñar las condi­
ciones, circunstancias. méritos y demás que 
reune la obra de Vives. 

No es posible en una sola audición hacerse 
cargo del innumerable lujo de detalles, de 
los varios diserws melódicos, de la riqueza 
de armonia, de los elegantes movimientos 
ritmicos que aquélla contiene, que la avalo­
ran en alto grado y que conmueven de una 
manera extraord:naria el Animo del audito­
rio; pero si podemos adelantar-permitase · 
nos el verbo-la nottcia (algún tanto trasno­
chada) de que la labor de Vives es un decha­
do de elegancia, muy inspirada, de factura 
original, que pertenece en muchas de sus 
páginas a género llamado modQrnista, pero 
de buena ley, sin necesidad de recurrir al 
gastado derroche de disonancias, que hieren 
el timpano en tonto, y por ganas de herirle 
sin producir ofecto artistico alguno; A que 
tan aficionados se muestran algunos compo 
sitores, que procuran encubrir su falta de 
inspiración y de originalidad, con cantos y 
disonancias que ponen en tensión continua 
los net·vios del pobre oyente, que se en­
cuentra chasqueado por resultarle motivo 
de male~tar, cansancio y fastidio, alli donde 
su Animo le condujera en busca del goce, 
del solaz y del recreo de su espirltu. 

La obra de Vives, cómica en alto ~~ado, es 

a~emás original en su factura dándose • . 
e a una gran importancia á la drquesta e~ 
yos ecretos y combinación de efecto~ de 
timbres posee Y domina el auto 
g rado· e 1 r en sumo 

: n genera los ritmos son vivos y ale-
gres casi sodas sus melodtas; excepción he­
cha de la~ pocas Pituacio~es en que domina 
la Eota sentimental, poét1ca y apasionada. 

u suma: una producción arttsttca de i 
mera fuerza, que causará durado a 1 pr -

s!ón en todos los públicos y que e~tá ~;>s~t 
nado á tener gran resonancia en Es a• 
fuera de ella.. P ua Y 

Con •Maria del Cá.rmeu., de Granados 
con •DJn Lucas del Cigarral», de Vives cf. 
talufia está de enhorabuena. ' 

Ma1iana continuaremos, 

El de Themls 



Ovaciones tanft"aneas, unánimes y ca. 
lurosas como la que el público de :Barce­
lona. tributa todas las noches al maestra 
Amadeo Vives. autor del la comedia Ih·i­
ca Don Lucas del Cigarral, no suelen dar. 
se, sino cuando una obra alcanza como la 
suya. el raro privilegio de encantar á todo· 
el público, á los inteligentes lo mismo que 
á los profanos. 

¡Y luego dirán que nadie es profeta ea 
su patria!. .. 

Amadeo Vives ha logrado serlo aqui,l 
como lo fué antes en Madrid y en V ale n-i 
cia, donde Don Lucas triunfó de igual ma· 
nera; pero no solo ha sido profeta, sino 
que además ha hecho buenas las profe­
cias de muchas personas de buen oHa.to, 
que hubieron de basar en su primera ópe .. 
ra Artús, estrenada hace dos afios en No• ' 
vedailés, los más lisongeros presagios. No 
era posible dLtdar del talento de un joven 
compositor que de tal suerte se insinuaba. 
Y menos aún podían desconfiar de su por· 
venir cuantos le conocían íntimamente y 
estaban enterados de sus afanes, de sus 
luchas, y de los tesoros de energin. que en 
su alma bien · templada. alienta. La. vida. 
de Amadeo Vives es un ejemplo de lo que 
puede la firme voluntad de un hombre, 
en pugna con las más espantables contra. 
riedades. ¡Cuántos sufrimientos, cuimtos 
dolores cuántas amarguras, cuimtas pri .. 
va.ciones y cuánta miseria; antes de ver 
la sonrisa del hada de la gloria, que sólo ! 
en sus ensuelios de adolescente pobre vis· 

1 lum l:lrabn.!. .. · 
1 Dospués del estreno de At·hís se fué á 
:Madrid. Buena 6 mala, df\Sde Mn.drid, se¡ 
difunde por toda España, la música de 
teatro, la cual además, alguna vez, salva. 
la frontera del Pirineo y casi siempre' 
atraviesa el Atlántico, por ir á espaciar-

' ·se por las repúblicas hispano-a.mericanas,1 

que suelen recibirla alborozadas. Es est~ 
1 género, es hoy Madrid el único mercado' 

productor ele los pueblos de ra.za espa~

1 iiola. . 
Vives dió una prueba de sagacidad, , 

trasladándose á aquel centro único,con la. 
idea de darse <.l. conocer, como tantos 
otros que no valen lo que él. Y bueno eli 
consjgnar que no entró allí como humilde 
adulador del éxito, repartiendo alaban..¡ 
zas á diestro y siniestro, con la idea pre:-1 concebida de recogerlas multiplicadas ~ 
su vez, cuando le tocara el turno; no: Vi.,..¡ 
ves detesta la adulación y la lisonja: dice! 
siempre lo que siente, no tiene pelos en lq.l 
lengua y, cuando viene el caso, le cantq. 

1 las verdades al lucero del alba. , 
- - • t 
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. -Si vieras-me decia .hace ya. algúni 
t1empo una persona recten llegada. d~l 

Madrid-los enemigos que Vives se ha.1 
creado, con su mala. lengua!. .• Cree que~¡ 
se la. tienen jurada., y el dia. que puedan. 
cebarse en él •• ~ . · 

~ 

..,..,..Eso quisieran-le contesté-trero no 
podrán. Amadeo Vives es de los pocos 
que pueden permitirse el lujo de tener 
opiniones propias y de manifestarlas sin 
rebozo. 

Don Lttcas del Cigarral vino á darme 
la razón. El é:tito que obtuvo fué tan in­
menso, tan avasallador, que arrolló las 
miderables prevenciones de la venganza 
y del resentimiento. Ya en lo sucesivo no 
le odiarán por lo que decir pueda, sino 
por las obms que escriba y por los trian­
tos que alcance ... ¿Y á él qué; si, como el 
acero, br -:: de salir sus éxitos mejor tem­
plados, al pasar por el agua fria de la en­
vidia·( 

• • • 
Su comedia lirica es una verdadera jo­

ya en toda. la extensión de la palabra. 
Atm aquellas piezas que ha escrito, al pa­
recer,. á modo de transacción coll' los gus­
tos del público zarzuelero, como el duo de 
tiple y tenor del acto ~:~egundo y el coro y 
el concertante del tercero, están labradas 
con tal distinción, que vienen á ennoble­
cer un género tan bastardeado por otras 
manos menos pulcras que las suyas. 

Y si asi procede cuando transige, ¿qué 
no ocurrirá cuando crea, siguiendo sólo el 
impulso de su inspiración? Entonces ad­
miraréis los soberbios preludios de los ac­
tos primero y segundo, y el que precede á 

la representación del entremés, tres pie­
zas instrumentales que bastan por si solas 
á crear una reputación; os embelesaríais 
saboreando el donoso terceto de tenor có­
mico y tiples, el genial duo de tenor y ti­
ple y característico canto de don Lucas 
en la fiesta manchega del acto primero;. 
el delicioso 1·acconto de tenor del acto se­
gundo y el g_ran du~ picaresco de tenor 
cómico y baJO del m1smo acto, que es un 
~ortento de gracia y vis cómica, y por 1 

último, el elegante septimino del acto ter­
cero, en el cual Cabellera. da. sus instruc-



ciones á los comediantes. El arte amable 
fino, insinuante, no puede llegar más allá: j 
Las preciosas melodías aparecen entrete­gidas con los primores de una orquesta- 1 
ción rica en colores y matices, de una claridad diáfana cristalina. 

Y el arte de Vives es el que cumple al 
carácter de la. <:omedia de Rojas, llena de 
discreteos, sutihdades y salidas cómicas. 
La conciencia musical del maestro te­
niendo á su servicio, una asombrosa faci­
lidad de asimilación, ha conseguido· lo que 
no pueden lograr todos los compositores 
de talento: entrar en una obra agena y 
mantenerse en ella constantemente, para 
ilustrarla, realzándola con los destellos y 
la fuerza de un nuevo arte sugestivo cual 
la música. Esta compenetración tan inti­
ma y perfecta., de una creación musical 
con una creación literaria, debe estimárse 
á mi ver como uno de los méritos superio­
res del ma,estro catalán. Aun con esas 
trobas que siempre han de cohibir la libre 
expansión creadora, Vives ha sabido vo­
lar con desenvoltura y gallardía, cual si 
tuviese enteramente sueltas lE~s alas, y no 1 fuese capaz de sentir los efectos de la fa­
tiga. Asi, su obra.resulta tan hermosa y 
l'l.tractiva. por su frescura y por su expon-· 
taneidad. 

Ignoro en cuanto la apreciará su mis­
mo autor, que, según tengo entendido, ali­
menta aspiraeiones más elevadas. Cuan­
do estretló su At•tús, andaba atareado en 
una ópera catalnna, ouyo asunto era to­
mado del poema Oanigó de Jacinto Ver­
daguer. En la actualidad, según noticias, 
tiene puesta su alma toda en Eu,da D' 
U1·iach, tragedia de Guimerá, con la cual 
aspira revelar toda la potencia de que se 
siente animado. Sean cuales fueren los em­
peüoEJ. quo aliente para lo sucesivo y los 
triunfos que en ellos le. aguarden,_ su D_on 
Lucas del Oigan·al, escnto como quwu d!c.:e 
jugándo, quedará como una de las meJo­
res producciones del arte liríc9 nacional, 
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. como un modelo de gracia y amenidad, de 
[ finura y distinción, y además, como una 

prueba elocuente de lo mucho y bueno 
que puede hacerse para interesar al pú-
blico, sin incurrir en las vulgaridades de 
de la ~arzuela, ni en las chicorrerías del 
género chico. 

Sí Vives solo para descansar de traba­
jos de mayor alcr.nce, escribe obras como 
la que hoy celebra entusiasmado el pú­
blico barcelonés, vale la pena de supli­
carle que se tome muchos descensos como 
ese, y no dude que se le hemos de agra­
decer sus admiradores, por el puro deleite 
que sabe proporcionarnos. Casi estoy por 
decir, que en arte no rige la ley de las 
proporciones. Tanto puede ser admirada 
la pequefia joya como el monumento¡ lo 
mismo la modesta flor, que el árbol pom­
poso. Lo esencial es que la flor y la joya 
sean producto sazonado de un talento que 
sepa imponerse por sus condiciones de ori-
ginalidad y de buen gusto. 

1 
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. DÓN' LUCAS DEL CJ:GAl;U(AL.- (_ ... . ; f 
(Pc.r telégrafo.)-Barrdon¡¡ 21, 1'7 n.-En ~ ~.J 
t·l oeat1·o dBl Tivoli 1!~ ha 11str~nado •stll. 
Jlcchs, con éxito extraordinario, la za.rzue· 
la Drn Lúcas del OigarTal. 

El primer acto fué a.plaudidíaimo; en al 
!llegando se repitieron todos los númel"OS, y 
en "', tercero se hi2o una ovación inmensa. 
á los autores, presentándose inünidad de 
Toces en escQna el maestro Vives entre 
erandes aclamaciones. 

El éxito del libro, de Luc~ñ.o y Fernán· 
dez Sbaw, ba sido también muy grande, 
celebrándose las relacione• de verso con 
entusiasmo. 

En la. eiecucióu l.'e die.tinguieron la seiio· 
rita. Gurioa y loa Sres. Gonzú.lcz lD. Va· 
lentín), Oasañas y Gamero.-.Fiquerola. 

Oo11 Lucas del Cigarrc:! 
T'Oit ' rEJ,Í~(}J: ,\PO 

DE KUEI-1THD COlUUo;.'-H'O)¡"f>AL 
Borcdona 21 ( 1 m.) 

f.i¡, ha c~<tr~>nado 011 (•) tcatm TiYo ' i Don 
'·~<:o.~ dct Ci[J<IIT<tl, obtt;nicndo un gTnn 
: . JI o. 

S<' h ·m n•p(•l i<lo ':1 ríos lltll!l ··ro. t¡uc "U:>· 
;u·í:'n <•xtmordiuariuuH·Jft<·, •o'1 e todo e! JliC· 
udw y <'1 <'lllf"l'llJ(•,; dd n<•t,J tt•r••< ro. 

f•: Tll:\('Htro \"in·~ fué lhnw do á l:t c,c •ua 
11 to,¡vs lq,¡ ncLos • • 

, 
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Tivoli: La representac ión de "D. Lucas del 
Cigarral" ha sido un éx ito en toda la linea . Las 
bellezas que en música y en literatura, que pode­
mos llamar teatral, atesora la obra justiticanlos 
aplausos con que el público la recibe todos los 
dias, y la empresa ve en ella, con justicia, elmir 
lo blanco que ha de curarla de las herid.as que la 
proporcionaran los dudosos resultados de anterio­
res estrenos. 

El mf:!:estro Vives y Luceño y Shaw, merecen 
el entus1asmo conque el público ba recibido la 
obra y las maoi[esta..:iones de simpatía que les ha 
prodigado. 

Los artistas cu_mplicron bien, y muy notables, 
cosa en ello;> corne!lte, Valcntín González y Ga­
mero. D el Sr. Casanas prescmdo por hoy. 

jf. ~el ct . 

.Buen número de a.migo;yadmiradores del 
maestro Vives, tratan de ofrecerle un banque­
te p\ibllco para solemnizar el triunfo alcanza· 
do con su aarzuela cDon Luca.s del Cig&lT&l•, 
A cuyo fin en breve se indicarán los puntos 
donde han de recibirse las adhesiones • 

• , .. ~ ..... 1 
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An1aueu Vives 
o tinc de rcr la biografia ni r1labar a l'cstimat amic nm 

quina imatge Jwnrem avui les phmes de PEL & PLOMA: ja és 
popular a Bat·cclona, essent-ho a for<;a de trchall i clels pl'imet·s 
som!'iure que 1i fa la sort, després de molts anys que pujnsn l 
dret Cahal'i de la vida artística. Per aixo puc excusar-me d'afe­
gir ratll s i mé ratlles als elogis que veig li han endre\at els 
confrat·e graos i petits de J3a¡·celona. :'\o rn'cstranyen, pcrqw'• 

desde 1 primer n10ment en que 1 vaig coneixer ja l'en vaig 
c·reut·e digne. Ens trobúrem amb en Rusiftol a Ripoll, en ocasiú 
de no sé quina solcmnitat d'ord1·es ele cavnllel'ia; peri• m t't)­

cordo bcn h6 que nu eren pns Jlilwc, d'nquest genero. En \'hes 
volatej:n a per tot nrreu, obscquinnt nls seu amie del O¡;f(>(j 
Catalc'l, que t mbé ho eren nostres. De soht m Ya dit•igir la pn­
raula, fent-me una rfedarari6 d'amistllt tant energica, que s ne­
cessitava tou l'afectuositat que Ynig sentil' pern no ferir-nH' de 
la eva opinió franca i ~ncertada obre In meYa aprH'ieneiu de 
titubejadoJ· constant en que m tenia pe1· úoiiC'-" t•efe¡•euciel::'i i de 
la que sé que ha cambiat desde uleshores. Am In mateixu da­
retat va esplicar-no!:l fredament Jo que Ji pnssn\ 8, i qnc scJu­
hlavn. de\ ia t reure l'h u mor de rer qual e' o\ cosa sel'in. A:ln poca 
estona ns tt·ol arcrn n la resta an~ al ele Cntnpde,·,n¡u\, i c·o111 si 
res un viatgc triat pel seu 1-!:U. t, apuntn,·a cuidn¡l(lsnmcnt les 
monotonics del bnllet am quin ro111pas sa\lavcn cls jo\CS 

d'aqm'll poblc . .Tu no tiS dcixúrem, i de. pl'és ¡\e lt'.' cuntade:s de 
l'Q¡;f('(J n qucd<'Jt·cm a la fondn, on suhrc Utl tunl piauot, unu­
f¡•ec com cll en aquell poblc. ,.a scuuii'·Jios csplic·:~ut-ll•)s les 

hermosurcs uel seu Caniqú. Allí, n cops !le , olnntnt, cle'-'tl'ltia 1 
trilidm· ohstaclc am que 1 volin. dctenie la nnturnlrsu, l'oJ·c:~wt In. 
n1ú 1 alrladn quasi, a caure juut out ell vnliP. Pc•t clir-st• que darc­
jaYa quan YUlll sepat·ar-no!?· Despt•és, s'lta :tnat eufc•rtiut lu sim­
patía dels primel'S moments, ¡ aixc'J que 11 ~ h:ncm 'ist poques 
\ ep:AdCS. L'ítltimn. rou qunn s'en :uw u .\Iadrid a hnsr·al' la fulla 
de 1lore1· segu1·u, que falt:m1 pct·;t t'el' bullir \'n\ln. Ara que la té 

tonwt·i¡ n l'cl' escudella cat<thuw. 



TIVOLI 
Continuan las representacions de 1' afortunada sarspela 

Don Luras del OigCJJrra,l, poig lo pó.blich admira cado. nit 
rnés y més la.s elega.neias de la· pa.rtitura. del mestre Vives, 
ta.n plena de distinció y de carácter, 

¡Y q'ué no succebirla si '1 paladar d' una. gran part deis es· 
pecta.dors, no estigués tan esLragat perla..! xa.va.eana.das del 
género xicbl.... 
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Mañana en el t~atro del Tívoli se ve_rificll.rá 
una función extraordinaria en obseqmo ~los 
autores de ((El clavel Rojo», Y en

1 
b¡e

1
ve a':­

drá lugar el estreno de la zarzue a e m -
tro catalán don Amadeo Vives «Don Lucas 

l del Cigarral». 
! 

-Mañana en el teatro del Tivoli se ver!fi 
cará una función extraordinaria en obsequio 
á los autores de •El clavel rojo•, y en breve 
tendré. lugar el estreno de la zarzuela del 
maestro catalán donAmadeo Vtves «Don Lú­
cas del Cigarral.• 

1 

,.*,. M .. -ñana en el teatro del Tlvoli se 1 
ver1tic~ráuna función extraordinaria en 
obsequio a los autores de El claoel rojo y 
en br~ve tendrá lugar el estreno de !11. :t~r­
zuslo del maPstro Catalán don Amadeo 

. V•':es, pon_Lúcas del Cigarral. 

l En el teatL'O uel Tivoli en b•·eve tenUl'Ú lu­
()"ar• el estt·eno do la zarzuela del maec-;lt'o 
galalán D. Amaueo Vives, «Don Lucas del 
Cigaeeai1J. 

1 

En lwevo tendrá Juo-::u·- el estreno de la 
zarzuela del maestro.., cntnlún, D. Amadco 
Vi\·es, tituh1da Don Lúcas del Cigm·¡·al, 

1 

Mañana, en el teatro del Tfvo11, se ~ tr'i:tá 
función extraordinaria: en obfleqnlo i loa autores de 
dU clavel rojo:., y en breve tendrla lugar eJ estreno 
de la zarzuela del maestra catalin don .Amadeo 
Vives, «Don Lúcas del Cigarral• . 

• 

-Ma.Aa,oa en sl teatro deJ. '1'-lvoU ve-
rificar-A .uu funai6n e.-xtl'aordid&í-i'tL en ob· 
sequío á los autores de •El clavel .Rojo•, 
y en breve -tendrá lugar el estreno de la 
.zarzuttllil. del Maestro catalan don Amadeo 
Vives •Don túea.s de Cigarral•. 

1 
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mero ciertamente; pero hay que decir fué tal por haberlo malogra­
do él. 

En palmas le llevaban los malagueños, á quienes había hecho 
devotos de los clásicos; de aquel chico de catorce años tomaban 
lecciones algunos maestros; distinguidas familias solicitaban su en­
señanza; el empre. ario del teatro principal de la localidad le había 
encargado la dirección de una compañía de ópera y zarzuela. Te­
nía comenzada su carrera, y ciertamente con buenos auspicios. Sin 
embargo, Vives, como artista genial, goza de una imaginación per­
fectamente organizada para perderle si no se va :i la mano. ( ;racias 
á ella no existe para él nocion alguna de tiempo ni de espacio: 
sólo existe el present y lo presente (á veces, con todo, quedan 
descartados los presentes). 'ierto día, diré mejor ci rta noche, á la 
hora de empezar la función, aquella su señora (de la imaginación 
hablo) le advirtió que, á pesar de su talento, de lodos aplaudido, era 
el hombre más infeliz de cuantos pisaban el suelo malagueño: el 
único esclavo entre tantos libres! La noche era bo hornosa. La gen­
te de l café donde se hallaba al oir ac¡uella voz sediciosa de su 
onciencia, salía á tomar el fresco. Todos podían salir á tomar el 

fres o menos él. Pero ¿por c1ué él no? ¿Quién era capaz de impeclír· 
selo?, u temperamento re\'Olucionario, rehacio á toda traba, se en­
calabrinó y dió al traste con toda su posición, tan \·entajosa. Encen­
dió el cigarro, irguióse y salió á la calle en uso de Jos que creía 
sus derecho imprescriptibie · é inalienables, y se largó del afé á 
tomar el fre. co, omo el más fresco vecino de la ciudad andaluza. 

La función cmpe;.ó con retardo y sin el maestro, que no pare­
ció en toda la no he, y ntre los juros y votos del empresario, que 
se daba :!. todos los diablos, tir:índose de los pelos y maldiciendo 
de todos los chicos de tanto talento. 

Perdido el empleo y sin la sombra de su hermano Camilo, 
que se hallaba en Toledo, salió de Málaga y 
se fué :í la imperial ciudad. Para su \'ida ele 
artista no tiene importancia su paso por 'l'o· 
ledo ) por ladrid, donde se presentó solo 
) sin dinero, dispuesto :í. lle\·ar carbón :i 
domicilio en 1:t 'orle si l'l dueii ele 1:1. tien­
da á quien se dirigió le hubiese juzgado bas­
tante robu!>lo para ell . 

Tales travesuras dieron on Vi\·e~... 110 

en la ár el, sino en la casa paterna, y fue­
ron causa, por ventura, de la enfermedad ti­
foidea que sufrió á su llegada á Barcelona 
el ex director de orquesta del teatro de [:i­

laga. 
Libre de su enfermedad y de todo empleo) 

trabajo, se dió á la Literatura y á la ... J• iloso­
fíal í, seiior, á la filosofía! Porque hay que 

no ha1ía t nido p 
Collbató, de donde 
la es uela con la asi 
demuestra el dato d 
los libros que le pr 
lo fueron, en músi 
nios. Por esto se ríe 

En este tiempo 
inició en los mister 
de Vives se remozó 
cubría. El ideal ha. 
Millet se lo recordó 
popular catalana h: 
de regeneración de 
mo la restauración 1 

lo ha cumplido, y p 
bra, no palabra d 
genio: para Vives 1 

para sus creacione 
beethoviano. 

Llevado de este 
Patronato de Obrer 
}, no pudiéndolo co· 
moso Orjo) Cata/á. 
poema la C't~m}lmu 
que nos quedan de: 
que el crítico m u ·ica 
fesor de piano ahso 
propaganda en pro 
crítica fueron cnseñ 
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ciclad, dice que se nota en el joven compositor alguna iuexperien· 
cia de la orquesta! ¡Dios se lo perdone al tal crítico! 

Su salida de director de aquella banda es de lo más chusco 
que darse pueda, pero no sé si es para contado. Lo digno de saber­
se es que, devuelto á su familia por el superior de dicho Asilo, tuvo 
que ser llamado inmediatamente porque no había quien le relevase 
decorosamente en aquel cargo, en que había ya dado pruebas de un 
talento pedagógico musical que bien desearían poseer más de cua­
tro directores de orquesta. 

Su segunda estancia en Málaga fué un verdadero triunfo, efí· 
mero ciertamente; pero hay que decir fué tal por haberlo malogra­
do él. 

En palmas le llevaban los malagueños, á quienes había hecho 
devotos de los clásicos; de aquel chico de catorce años tomaban 
lecciones algunos maestros; distinguidas familias solicitaban su en· 
señam:a; el empresario del teatro principal de la localidad le había 
encargado la dirección de una compañía de ópera y zarzuela. Te­
nía comenzada su carrera, y ciertamente con buenos auspicios. Sin 
embargo, Vives, como artista genial, goza ele una imaginación per­
re Lamente organizada para perderle si no se va á la mano. ( ~racias 
á ella no existe para él nocion al¡una de tiempo ni de espacio: 
sólo existe el presente y lo presente (:i veces, con todo, quedan 
descartados los presentes). Cierto día, diré mejor cierta noche, á la 
hora de empezar la función, aquella su señora (de la imaginación 
hablo) le advirtió que, á pesar ele su talento, de todos aplaudido, era 
el hombre más infeliz de cuantos pisaban el suelo malagueño: el 
único esclavo entre tantos libres! La noche era bochornosa. La gen 
te del afé donde se hallaba al oir aquella voz sediciosa de su 
concien ia, salia á tomar el fresco. Todos podían salir á tomar el 
fresco menos él. Pero ¿por qué él no? ¿Quién era capaz de impedir· 
selo? 'u temperamento revolucionario, reha io á toda traba, se en­
calabrinó y dió al traste con toda su posición, tan ,·entajosa. Encen­

dió el cigarro, irguióse y salió á la calle en uso de los que refa 
sus derechos impr s riptibies é inalienables, y se largó del café ü 

tomar el fresco, omo el más ír seo vecino de la iudad andaluza. 
La función empezó con retardo y sin el maestro, que no pare 

ció en toda la noche, )' entre los juros y 'o tos del empresario, que 
s~ daba á todos los diablos, tirándose de los pelos y maldiciendo 
de todos los chicos de tanto talento. 

Perdido el empleo y sin la sombra de su hermano Camilo, 
qut se hallaba en Toledo, salió de Málaga y 

se fué a la imperial ciudad. l'ara su 'ida ele 
artista no tiene importancia su paso pur To­
ledo Y por 1\l::tdrid, donde se presentó solo 
} sin dinero, dispuesto á lleHtr carhón á 
domicilio l'll la ( 'orte si el dueiio de 1:t tien­
da :í. quien se dirigió le hubiese juzgado l>::ts­
tantc robu~to para ello. 

Tales travesuras dieron con Viu!s ... no 
en la .árcel, sino en la casa paterna, y fue­
ron causa, por ,·entura, de la enfermedad ti­
foidea que sufrió á su llegada á llarcelona 
el ex director de orquesta del teatro ele 1\fá­

laga. 
Libre de su enferm clacl y ele lodo empleo y 

trabajo, se dió :i la Literatura y :í. la ... Filoso­
fía! Sf, señor, :i la f¡Josofíal Porque hay que 
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saber que Vives no es un talento musical sin aptitud para nada 
que no sea música, no: Vives tiene clarísimo talento especulativo 
(¡ojalá fuera igualmente práctico!) Razona especulativamente, con 
un dominio ele la idea, que sorprende. El conocimiento ele las más 
altas obras de las más grandes literaturas, y el estudio de los más 
egregios apologistas cri tianos antiguos y modernos, levantaron su 
espfritu á más elevadas esferas intelectuales que aquellas en que 
hasta entonces se había e paciado, y le habilitaron para escribir ele 
crítica musical, como lo hizo con el tiempo en La Té u dt Cata· 
ltmya (semanario) p imero, y en La TradiaiJ Calrllana luego. Como 
no había teñícfo pedagogos musicales, no los tuvo literarios. En 
Collbató, de donde salió á los nueve años, asistió algún tiempo á 

la escuela con la asiduidad y provecho que es de suponer y que 
demuestra el dato de venir á Barcelona sin entender el castellano de 
los libros que le prestaban sus condiscípulos de canto. Sus maestros 
Jo fueron, en música y literatura, las obras d~ los más altos inge­
nios. Por esto se ríe él de conservatorios y universidades! 

En este tiempo trabó amistad con su querido l\Iillet, quien le 
inició en los misterios de la música popular catalana. El espíritu 
de \'ives se remozó en aquella fuente de aguas que l\tillet le des­
cubría. El ideal hasta entonces vago, tomó una forma concreta, y 
fillet se lo recordó la vfspem de estrenarse el rlrtl111s: la música 

popular catalana. había de ser en manos de entrambos la base 
de regeneración ele nuestra música; ella había de inspirar lo mis­
mo 1:1 restauración musical profana que la religio~a. Vives en parle 
lo ha cumplido, y por lo que falta c¡ue cumplir tiene dada su pala­
bra, no palabra de artista, que ésta es quebradiza, sino verbo de 
genio: para Vives desde entonces. no hay más materia y forma, 
para sus creaciones musicales, que melodía popular y molde 

bcethoviano. 
Llevado ele este ideal, trató ele organizar m orfeón el coro del 

Patronato de Obreros de San José, que por aquel enton e dirigía 
y, no pudiéndolo conseguir, se unió á ~1illet para fundar el hoy fa­
moso 01jcó Cata/á. Varias canciones populares harmonizaclas, el 
poema La Complall/11 r!m (,'1(///lm y L'Emt~r;rant, son las obras 
que nos quedan <le aquella época. Luego, un lapso de tiempo en 
que el crítico musical, el literato dilrttanli, el casi politico y el pro­
fesor de piano absorben al musico. Su conven;ación fué continua 
propaganua en pro de sus ideales y los ele .:\Iillet. Sus artículos de 
crítil'a f'u~ron enseihnza pam muchos. Su palabra mordaz fuL~ es-

• AC ro o."-D. J.uca' <.Id Cig;orral 
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tilete que hirió despiadadamente y á todos le hizo temible. Radi­
cal en sus juicios, no hay más música que buena y mala; enamora· 
do de la verdad, no hay amigos ni enemigos, sino compositores 
musicales. Así se labró una reputación y se preparó los éxitos mu­
sicales que ha obtenido! 

Las imperiosas necesidades de la vida le llevaron hará dos 
años á director de coros del teatro de Nove'dades. La protección 
que le dispensó el empresario y el constante estímulo de su herma­
no Camilo, que se hallaba entonces en Barcelona, lograron que 
escribiera el Art!nís. E ta obra representa el primer paso hacia el 
ideal de que he hablado. La melodía de la canción popular llena 
el ambiente y conmueve los corazones, arrebatándolos en alas del 
sentimiento más hondo que público alguno haya.expe.ci.mentado en 
el teatro, y representa además otra cosa que no todos saben: toda 
la labor musical inédita de Vives hasta los veinticinco años. Todo 
se halla allí refundido ó utilizado tal como brotó ele su mente. 

Su ida á Madrid y sus triunfos con el Don L11cas y Ltfz r•crde 
inician una nueva época ele su vida. Su mlisica t.arzuelera presenta 
una no muy conocida fase de su talento. En Vives la sensibilidad 
exquisita, la emoción honda por lodo lo bello, tienen su contrape· 
so ó su reverso en la sátira mordaz ó en la burla festiva de los fla· 
cos de humana naturaleza. Ningún libro más á propósito que el 
Don Lucas para hacer desbordar las sales cómicas del chispeante 
ingenio de Vives. Aquel ente ridí ulo reado por Rojas es ef¡cacf· 
simo para excitar el retozón humor del inspirado musí o, y hacerle 
prorrumpir en aquella solemne carcajada que, diluida en toda la 
zarzuela, llena de ingenua alegría los ámbitos del teatro y le gozo 
inextinguible el pecho de los ·oncutT ntes. Vives ha demostrado, 
con el Dou l11cas y el Artlllís, que pos e una sensibilidad cierta­
mente exquisita, que llora on los que lloran y ríe con los que ríen, 
aunque siempre con modo propio y distinguido. Esta última uali­
dad es nota característica de todas sus obras; la distin ión y la 
elegancia no le abandonan jamás. Por ser como es, ha podido 
componer en Madrid dos actos de la ópera Euda d'A11riacl1, que 

se espera ver estrenada este año en el Real; al mismo tiempo que 
las dos festivas zarzuelas ya mentadas. Por eso no temo que se ma· 
lee escribiendo esas obras ligeras que no son más que un esparcÍ· 
miento de su espíritu: en el fondo de él arde siempre viva la llama 
del culto que rinde á la serena belleza. Antes creo firmemente que 
Vives esta llamado á redimir la música teatral que ha gemido has­
ta ahora esclava de mercaderes venales que la han entregado cri· 
minosamente al capricho de un público corrompido por el Aamen­
quismo. El genio revolucionario de Vives, enemigo de convencio· 
nes, no se presta á someterse á las exigencias de un gusto deprava· 
do: por el contrario, es poderoso para arrastrar el público al 
honroso campo de la sana alegría y del sentimiento noble. Sus 
primeros esfuerzos para lograr tal objeto han sido coronados por 
el éxito. En Artluts, especialmente en el tercer acto, s propuso 
herir el corazón del público con melodías populares catalanas, y 
no solamente lo alcanzó, sino que le obligó á verter lágrimas y á 
estallar n aplausos, en premio de haberle he ho sentir lo que 
nunca pudo la música italiana y francesa que por lo omún en los 
teatros se ex¡ ende. Con el D01t L11cas se ha propuesto barr r las 
insulse ·es y desvergüenzas de barrio bajo, que monopolizaban la 
scena, presentando una música ligera y retozona, sin dejar de ser 

e pañola, dignamente graciosa y alegre; y el público, sintiéndose 
ennoblecido, ha vitoreado on entusiasmo 1 genio que le r dime. 

Por eso he di h que Vives es un revolucionario, en la más alta 
a epción de la palabra, y que omo tal hay que onsiderarle den· 
tro ele la músi a contemporánea. Joven es y de alientos. No aspira 
á demoler, omo los revolu ionarios de mala ·epa, sino él. destruir 
lo malo levantando sobre sus ruinas lo bueno. 

Al feli itarle por sus primeros triunfos hago votos por que el 
pí1blico sepa se unclarle en su obra .y un día podamos presentar á 
la Europa del siglo XIX un teatro l!ri o tan grande y genial omo 
el dramático que ofrecimos á su imita ión en el siglo de Rojas y 
de Lope. 

C. SOLER 

ACTO J. 0 -D. Lucas del Cigarral. 
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TIVOLI 
Se vcriricó anoche en esto tea :ro h t'íltimn 

reprc>entarión. po ·ahora, de h nplnu1li Ji. 
sima znrzuoln c1e VlYcs, Don L.tca,9 de./. Ci­
,qnrm', pnra beneficio del inspirado maes· 
tro catalán. 

El teatro estaba lleno, lwstn. el JlUnto de 
que fll) rn. en las loe lidndes, &ino ni en lns 
gnlerins, se encontJ'· bn un sitio. 

Pocas veces se han >isto en el TivoJi lle­
nos tfln completos, y bien puede e tar satis­
fecho olmnestro Vives deJa mnnlfcstnción 
de carino que e lo hizo .'l.noehe. 

Los dos acto91•rimeros do Do•l Atea~ fue­
ron escuchados con religioso silencio, hn­
citíndosele ni n·w tro mue:has ovacione9. 

El fragmento de Artlw. fnó UJlltl.ttdi ·si­
m o, y también fuú ob;cto de cnrincsa. ova­
ción el •Orfeú Ca tal~~ en lns piezas u e eje­cutó. 
~l cnl"ficindo f ~m 1y Rplnu ido y ob e­

qm clo con muchas y vnlio 1 s coronas . 

. -. 
Hoy Vives en el Tívoli 
su beneficio da, 
y si es que lieno gusto, 
lector, no has de fallar. 
Se da su obra famosa 
Luca.~ del Cigar_ral, 
y canlat•á asimtsmo 
el Orfeó Cata/á 
canctonel:l 4ue el waestro 
compuso tiempo alt•ás. 
Serú una gran serata, 
que rl!cen por allá, 
y habrá del sexo bello 
el di~loque y la mar. 
Yo voy, tu vas y el mismo 
Padt·o Collell irá 
á dar una de aplausos 
al mestre catalún. 

* 



1 

, 
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-Ab un pie á vessar, com pocas vegadas s' bagi vist, va celebrar ahl_r nlt 
son benefici en lo Tívoll nostre amicb don Amadeu Vives, autor de la musica 
de Don Lucas del Cigarral, ab lo qua) volgué '1 nostre públlcb de~ostrar las 
simpatías que sent pel celebrat mestre catalá. Durant la representado Y al final 
de cada acte de dita obra va esser cridat diferentes vegadas, com també al aca· 

bar lo concert que ab la coloboracló del Orfeó Catalá va executarse en 1' inter• 
medi del segon al tercer acte, rebeot una grossa ovació v molts regalos. Llavors 
lo públich va demanar ab gran insistencia y entussiasme lo oo~tre bimne na­
cional Los Segadm·s, ab tot y baver manifestat Jo senyor Vives, per encárrech 
del sub-director del Orfeó, senyor Comella, que no podia cantarse per faltar 
duas seccions de dita societat coral; continuá l públich demanantbo unánime­
ment y llavores preguntá '1 senyor Vives, en nom del avanr. dlt sub-director, si 
li era igual al públicb que cantessin Lo sant dilluns y '1 públicb con1está nega­
tivament. Ab tot y aixó. al tornarse á aixecar lo teló va posarse 1' Orfeó á catt­
tar, rebentlo 'J públicb ab uo fort aplaudiment, que 's torná en ruidosa protes­
ta al adonarse de que no eran Los Segadors lo que canta va, tenint de retirarse 
sense acabar dita pessa. Una part del públicb del primer pis va c:~ntar dita can­
só popul~r es~ent .re~u~a ab ~rans apl.audlm_ents y viseas á Catalunya 

-Teatro dct ~ivoti.-La función en llO­
nor del Mlro. V1ves lw terrniundo á prime­
ra hora 4e esln mi:ltlt•uguda, pl'•%entando ol 
teatro br11laul~ a~peclo, eslanJo ocupadas 
todas las localtdades y lu pal'lc destinada ú 
la entrada "enet·al. 
Du~anto h'l ~·oprtl;>cnlución da reD. Lucns 

del Ctgat•ral" 1ut.: a¡~laudido el 1\llt·o. Vives, 
pero cuando rcc1L10 lus ovaciones caluro­
sas fué durante el inl<mnedio del segundo 
al ter~er arlo ,<m qua dil'igió el brindis y 
P.reludw de su opet·u uArlús» y varias can­
cwn~s populares y «L' enJig¡·unt,,, obra esta 
setlL•d!lilOtHlamen Lo y .en la que se reve.o 
IJae:e Lwmpo como nl'lt~la Vei·dculeramenlo 
serlo. 

Al final tuvo q~tt: pt·esenlnr·,,e varias ve-
ces á esceua, rectblcndo variu •. corona, ele 
laurel con los coloJ·os nacionales que le 
presentaron los nrltsltts quu iu tet·pretnrou 
«D. Luca::m . 

. El «ÜI'feó Catalzí.11. cauló con verdadero 
a~usle las. coJuposJCIOIIes ciladus, no pu­
dtendo salJsJuccr las oxigeucios do alguno· 
esp?cta~ot·~s que pedixn «Los segatlors». El 
M LI o. Vn:~s se} nJelanló al Jll'P::cenio y en 
calalá~ dJJO que en vez u o dicl1a canc:ó1 
cantar1an <<San Dilluns11; poro ..:o m u el g~u ~ 1 
po estaba por «L.os ~:>e~aJ.or~S,., en cuaulo e' 
o~[eon empe~ó u cauta~ arptt:lb compo"'i: 
CIO!l fueron ullert•utn¡Hdos y luvitn·on "llO 
rettrarse. ... 

Los segadc:!·es no pudiet•on seg11 t· . 
. El Mlro. V tv~s puede estur sn lisfecho del 

lr1but.o que ded1cat·on ú su talonLo. 
m .. -.-~~ 1-.•r ~ 1 • A .. ,,.._ •n.~o.ru:••P"A-



L& d:!.rr ra rer ·re~entació, por ara., ele 
cDon Lucas del Cigarral> y'J donar!>e 
o.q uo•t:. á l)~nctici do aon autor tlon Ama 
deu Yi l'e:<, va portar al teatro del Th·oli 
una gernació extraordinario. 4ue, n.o tot 
y'l mal tempo que "a. fer, omplio. de gotn :i. 
goru tot el teatro. 
De~. ré» ele! éxit gran y ,·eritable obtin­

gut pele Don Lncn.~•, no cat dir com serie~. 
:>.nit aplaud;t y acla.mat en 'Vivtot;. P~r11. 
u.c:Lbar d':un•donir la fef'ta, on l'intermodi 
del segón al tet cer acte >"O. prcsentllrso en 
\'ives á. diri~ir tres fra¡;m,.ut.~ de la · va 
ópera cAt"thúlf'l', entre ell>~ l'h!'lrmosí~>sim 
lnt~í'mezzo instrumental del tercer acte, 
<\u e va :-er extraordillari:J.rueut ap!and1t; y 
1 Orfeó CatP.hl.. en q nal societut coral V H. 
comen><ar en Vives y en la. que té 1-os mi­
llors ILmicRs, va preseutar,.e t:Lmbti dirigi­
do. ~er el! á cantar algnn•Ls de !11.~ com •. osi· 
cióus d'on Vi ve~, t<Dtre ellas la de e L'Erni· 
gr¡~Jlt•, qn'P:> ens du¡.te de lo millor 'JOS 
caota. ll1t Orfeó. Los n. h•uuiruent!> eatu· 
sia~tas del públich van obli¡;a t' al OrfM• ú. 
cantar H.ltrn.~ I.:OJnJ.>O!-ici<1n~, y mé:~ novo· 
lia oucn.nL lo públicb, que á crit'l y ab !•i­
ca.nlents de maus reclll.mo.va lo ca.nt dets 
cSegaclors>. 

Lo públich va fer una gran ovo.ció á o' en 
Vivea, ornldint 11~ O•c.;mi ele coronus de 
llorar y de flors, y'ls l'.rtist&'4 de !11. Com­
panyill. vu.n eatreg~~ol'li á. mans mollas al­
tra.>~ coronas. 

L'espoctecle va IICnba.r tltrt y en mitg 
d'una tero: o>.tat desfeta que va. o.llargarse 
molt, oblig~tnt á gr11n part dtJI públich á 
rest<lr en el ttJatt·o fins IÍ. altra hora deo la 
matinada. 

y 



{f_ Cury·"Y'~· u Gvf-cJ_¡~ 
-Gran concurrencia asistió nntcañ·o~h~-A~i;f~n~l~;;u Ji;pÜe;{a"~il~el-tcatro de Novedades para beneficio del mae .. tro don Amadeo Vives. A domés de la hermosa obra • Don Lucas del Cigarral» 1 que se representó ceo. "lnp!R.ueo rte co tnmbre, tocf1 111. orquesta en un iuterm~cho los pr ludios de los 

actos primero y tercero de •Arthús•, ópera. castellana del beneficiado, cuyos dos fragmentos re~nrdflron perlectsmente al público las andlcionei.l de dicha pa.rtiturll. q_~¡; descubrió los TMios del jó'"cn compo~itor catalan. Tambien el senor Ca.safias cantó, no por cierto con la &eguridad 6 intcncion becesaria.s, la cancion del bardo do la misma o bru, que no obstante fué apl11.n· dlda y tuvo que repetirse. 
El •Orfeó Ca talA• que en obsequio alsenor Vives tomó parte en la. funcion. interpretó con la pulcritud de siempre varias canciones catalanas harmoniza.· da.i por él mismo, entre ellas •La Pa.storeta• y •L'Emigrant•. que provocaron UDII. verdadera ovacíon. Lue..,.o uespues, dirigido por olsellor Comella, cantó al· gnna otra composicion ej~cutada. recitmtemente en Palma. de Mallorca. en la ex• cursion que el mismo coro hizo A aqnella ciudad; y fueron presentados alsel'lor Vives varioa re¡¡ralo1:1 aeomoaflatlos de una lluvia de llores y ramaje, y de rui· desos l.sin~et:o• aplau_sos del público. 

•*• 
CtJBBO V .&RGA.8 

Fuerte cosa es que el público de Madrid y el de Barcelona pocas veces coincidan en sut 
aprec~aoi~ncs. «Curro Vargas», precedido de un éx1to Inmenso, obra considerada como la primera piedra de la zarzuela espai'iola, obtu-vo anoche un éxito de parafso secundado por la claque; la mu ica y las antorchas que la 
empre~a tenia dispuestas para loa autorea, cumplieron vergonzosamente su cometido. 

No tenemos tiempo ni espacio para dar nuestra opinión sobre el libro y la partitura de «Curro Vargas•>; lo haremos mai'iana· bis· tanos decir hoy que es una obra artifici~l, de relumbrón, muy pasada de moda y escrita pensando en el eft~cto que debla producir. 
El primer acto fué muy aplaudido, elae­gundo ya no tanto y á loa aplausos de arriba se mezclaron algunos siseos de abajo: el ter­cer acto dejó tan mala imfresióo que al le­vantarse el telón ya lodo e público del patio desfilaba: el paraiso llamó A los autores y por cortesía sonaron algunos aplausos en las bu­tacas. 

El teatro un lleno completo; el maestro Cha{lf dirigió la orquesta; los actores muy medianejos cantando y declamando é. gritos do una manera deaaforada. 
Lbtima de versificación sonora, hermosa; lástima de talento derrochado en escenas sin interés; ni Dicenta, ni Paso y aun nos atreve­mos á decir que ni Chapf, pueden estar con­tentos de su obra, hecha más para contentar el gusto del público que para dar salida A la inspiración que hurga deseosa de exteriori­zarilo en parlo portentoso, cuando ha creado algo artfatico en el cerebro al influjo de lo que siente el corazón. ---
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'1 Lo que suelen i~~cer a.ca~.a de verse 
en dos días consecutivos, ol nuerc:oles y el 

ljueve;; Ue la prc::;ente SCllt:lllU., Cll el tea-
1 tro tlcl 1'íooli, con la fuucion en honor tlcl 

maestro Vives, y con el estreno del dra­
ma. lirico C1wro Jlar~as, letra de Dicenta 
y Paso y música de Chapí. 

En ambas oca iones, bien que en nn 
sentido Oj)uesto, ba.n lleva.do al teatro ese 
sentimiento cxtra.viaclo de apa.slonamien­
to patriótico á que los franceses dan el · 
nombr.~ de chauvínisme, y esto no conduce ' 
ú nada. 1 

Creo sinceramente, que la personalidad 1 
musical de Vives, se na hecho superior, 1 
por mérito propio, ú semejantes extrnslos 
de la pasión de una parto de sus ndmi '" 1 
dores. l!:uhom.buena 1:1e enorgullflzcnn, 
mo nos euorgullcccmos todo~:~ los paisa 
de que el n.utor de Do,. Lttcas del Cioar 
sea catalán ..... pero ju. to será recono< 
que no es un catalán t:xclusivista, COl 
tantos otros. 

De :serlo no hubiera salido de Barcel 
na en bu8ca. de mayor es¡>acio para te. 
der el vuelo. :Si se hubiese resignado á v 
vir entre nosotros, aqui vegetaría aun ce. 
más ó meno:; pena,· admirado de sus int 
ruos, pero esterilizado ó poco menos s\ 
gran talento. ¿Dónde estú. si en nuestr< 
teatro lirieo, que -es el rcgimeu á que poi 
vocación innattt ·e siente llamaiio Vives? 
¿(iué e:;tímulo habría tenido para culti- 1 
vu.rlo'~ ¿Podfa crearlo el :solo con su pro­
pio e fuerzo? .\ juzgar por las· diversas 
tentativa~ toda!i ínfruduosas que hasta 
aquí se han hecho, antes q_ue eonscguirlo 
bubict·a. muerto de viejo, iuo muriera pri-
mero de desesperación. . . 

Pues tomando el atajo de Madrid, en 
donde hay todavía algún ambiente de U­
rica. teatral y la trarlición de la zarzuela, 
ha logrado en poco tiempo, merced A sus 
notables condiciones, lo que aqui dificil­
mente habría conseguido nunca: ser autor 
y poners-e desde luego en primera linea 
entre los más celebrados. Al ilustrar con 
sus inspiraciones una obra tan castiza­
mente cnstellana como la comedia de Ro­
jas .Entl·e bobos anda el ju~go, ha demostra- , 
do la ductibilidad extrtl.Ordina.ria de su , 
talento. ¿Qué dificultad ha tenido para éll 
una idcutificación tan perfectay pene-



tránte con el genio de aquel autor cómico 
del siglo de oro de la literatu'rtt de Casti­
lla?'Al ilustrar su obra, mejor la ha real­
zado, y al darle realce ha ennoblecido la 
maltrecha zarzuela castellana, abriendo 
una senda de gloria á los compositores 
que se sientan con alientos parn. seguir 
sus huellas. -

Holgaba, pues, obsequiar á ·vives la 
noche de su beneficio, exigiendo á los que 

_fueron sus compañeros del Q¡fe6 Catalú 
que entonaran Los &gado¡·s, esa cánción 
mistificadtL, de · la cuttl se ha pretendido 
hacer el himno de las reivindicaciones ca­
talanistas. t;egador ha sido Vives, pero no 
de cabezas, sino de rictts. y doradas mie­
ses erocidas en los campos de Castilla: se­
gador del arte. 

Y en pos de su gran triunfo, ya en lo 
sucesivo no le faltará teatro, y aún las 
las mismas empresas ee adelantarán á so· 
licitar sus óperas Euda d' Uriach y Cani­
gó, a.mbas genuinamente catalanas, las 
cuales de fijo viel'a obligado á guardar 
en caí"tera. indefinidamente, 'SÍ es que hu­
biese tenido ánimo para eseribirlas, de no 
poderlas presentar como ahora acomptt­
fladas cou la prestigiosa targeta de Don 
Lucas del Cigan·al. 

¿El caso de Vives. no envuelve, . por 
ventura, lc.t condenaCión más flagrante 
del chauvinisme, que tanta parte preten­
dió tomar, la noche del miércoles, on la 
función dispuesta en su honor·~ Muy ciego 
ha de ser quien deje de reconocerlo, 

~ 

*. 
Al estreno de Cu1-ro T!w·gas asistió tam­

bién-forzoso es recGnoccrlo-un núcleo 
de espectadores prevenidos en contra de 
la obra. Acaso diera lugar A tal actitud, 
el exceso de reclamo, que tuvo al fin&l de 
la representación su apóteósis • ' siendo 
acoropafit\dos los autores por disposición 
de la empresa con música y hachas á su 
alojamiento. Estas demostracion9Á. que 
apestan á mercantilisrpo teatral{ ;ya no 
cuajan en una ciudad como Barce ona. 

Ni con 1~ prevención hostil de ·los unos 
ni con 111 mogiga.nga dé los otros, subir~ 
ni bajará un punto el mérito real de la, 
zarzuela Cuno Va1·gas. 



~ 
~ 
(J 
~ ...... 
Q 
:= ,:¡ 

= 
~ 
e<: 

..:::: 
rJ) 

N 

~ 
= •e<: 

= :... 
~ ¡;.;. 

"' Q --e<: 
u 
.§ 
e<: 
QJ) 
~ 

~ 

' 

No es la tal, una obra sincera. Si no la revelam su origen, paes dimanu de tma de las lllás celebradás novelas de Alar­eón, la proclamarla claramente su ten­dencia matca,damente efectista. El autor de El Ni1w de la bola escribió en prosa un verdadero poema alpl:ljarreno: Curro Var­gas es, realmente, un personaJe dé poema · y ellugttr eu donde sé desenvuelven sus aventuras de homhre rumboso, guapo y enamorado, ofrece- al escritor ocusión de 
1 pintar lununosos cuadros de la vida de aquel pueblo meridional y apasionado. Pues bien la; mayor ptlrte de estos ele­mentos que dan á la novela poderoso real­ce no ca.ben dentro del marco de una zar·¡ zuela. El héroe se achica considerable­mente, los cuadros de vida local pierden en el escenario todo su encanto. Siéntese en toda. la zarzuela la ausen­cia de ese calor que produce el fuego de lu inspiración propia. Los autores han to­mado de Alarcón el asunto, pero no han sabido eogcr el espíritu que alienta en El Nifio de la bola. Por eso la novelit resulta inm.e1~ ~aroento superior á la producción JI cseenwa 

Que "R a11o y Dicenta conocen los resor· 
tes del teatro: que versifican bien ..• esto ya lo sabiamos. Pero aun así, en la. estruc· turtt de CU1'1'0 va,·gas encontrariamos no 

1 poco que observar. Por ejemplo: todo e! · segundo acto) que en buena ley escénica. 1 debería ser el más nutrido, e~:~ un<\ mera sucesión de episodios más ó menos pinto­rescos: la acción no adelanta un paso. Y todo para llegar ftl cuadro de la v.rocesión de un convencionalismo inadm.istble, pues no se comprende que el protagoniata pue­d<\ est~r tanto tiempo pufial en mauo: per. manec1endo todo ol mundo tan tranquilo incluso el piquete de soldados que da~ guardia á la imagen de la Virgen. Un caso idéntico se ofrece al final de la obra. Los autores hacen volver de es­paldas á todos los circunstantes, cuando por lo extraordinario de la situttción, e~ natural que tuvieran fijos los ojos en Cu­rro y Soledad, sin perder uno solo de sus movimientos ... Cierto que entonces babria. .. ae serie algo dificil al primero ahogar á su ámada entre sus manos, con lo cual fracasarw, Ja situación más emocionante del drama; pero ahora, la emoción busca­da se desvanece también, por efecto del convencionalismo extraordmario de la es­cena. 



"' .9 ... 
"' u 

..g 
"' e• ., 

....,¡ 

Carece la obra de detalles de vida ver· 
dadera., y hasta l<t misma versificación, 
con sus redondeadas tiradas de versos, se 
nos antoja un medio algo anticuado de 
arrancar el aplauso más por la música de 
la rima que por la fuerza de la emoción 
sincera. 

En el trabajo de Chapí se advierte, as! 
mismo, el esfuerzo, mejor que la inspira­
ción. El compositor encuentra á menudo 
motivos de sabor popular muy agrada­
bles, pero casi r:>iempre los diluye en pie­
zas de una extensión desmesurada. ¡Cuán· 
to ganuria la partitura con algo de sobrie· 
dad! ... 

Y si pretendía ser fiel al sabor local 
y de época ¿cómo se le ocurrió componer 
un paso doble charanguero, que pugna. 
coll el uniforme de los soldados de un si-

, 1 glo atrú.s? Así como se ttcordó de Puccini 
para modular el leit 'rnoti·v del protagonis ... 
ta, hubiera podido fijarse en el relevo de 
la guardia del primer acto de Ca1·men de 
Bizet. siquiera pant orientarse y no incu· 
rrir en un craso anacronismo. 

En suma: así como la obra de Grana­
dos representa un esfuerzo original, muy 
digno do loa, y la de Vives, el triunfo de 

1 

una n.certaua innovación, la última de 
1 Uhnpi

1 
no traspone lo~!! lindes rutinarios de 

l. la v1e.¡a zar .. mela, .si bien con ~lgún ma­
yor trabajo en la mstrum~ntamón, trata-
da. á la manera moderna, o con la preocu­
pación'vísible de hacerlo ast. 

Destinada ante todo al halago del pú­
blico, será una- z.u.rzuela más, agregada al 
extenso l'epertorio de este género, sin que 
haya logn\do imprimir al progreso del 
arte uaciooal, el más pequello empuje. 

J. ROOA Y Roo A. 

TI VO LI 
Continnan a~ 1' éxi1 <le cu~ t(tm las a·epreaeotarions de 

D . Luccts (!PI Otgu,.,-al. 

Ca l fea· m~u(•id lle la funció donada. dimeeres á benefici 

<lel tneRtr~ Vt~eB, que r.edultA ve~tlad~•·a.meut espléndid>t, 

perla pa.t t qu en ella. ha ¡¡rengué 1 entussiume del públic.h . . . 
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TEATRO DEL TfVOLI 
,Ayer noche estrenóse con un éxito de los 

que no se olvidan nunaa.J la hermosa zarzuela 
del maestro Amadeo V1ves, cPou Luca.s del 
Cigarral:>. 

Por la hora. avapza.da en que terminó el es-

r:et.tculo hemol!l de aplazar su resella basta 
próxima edición, no queriendo, sin embar. 

go, dejar de consignar que todas Jas piezas 
musical~ fueron a.plaullif.Ufima.s, desde e~ pre­
ludio hai!tP. el final. 

Después de todos lot1 li.Ctoil, y aun á xnita,<;l 
d~ ellos, el maeatro Vives tuvo que presentar­
se á saludar al público desde la escena, reci­
biendo al final de la. obra una ova.eión ca.ri1lo· 
ea y entusiasta. 

* "' "' Ha llegado el mae::sLco Vive;;. llt~n ve-
nido. 

Este es de aquellos que no ha necesitado 
compadrazgos ni bombos de periódicos pa­
ra triunfar. 

Ha luchado solo y ha triunfado solo. Por 
eso es doble su mét•ílo. 

A mi me encantan estos temperamentos, 
y por esta circun tancia, sin conocerle, ten­
go por él muchas simpatías . 

. Y tú, benévolo lector, vete á oír y aplau­
dir Don Luca~ del C(garral, que es la obt•a 
con que romptó el h1elo en Madrid. 

* 

1 

Anoche se estrenó en el Tívoli Don Lucas 
del Ciga,·t•al. 

El éxito fué grandísimo, in~enso. . 
En tanto publ!cn.mo:>: ~a rens.~a, que ser~ 

1 

en nuestra vróxl!Ua edtClÓll, en'< l~ffiOS nuera 
tros plácemes al maestro señor V1ves Y á 
empresa. 
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Don Luoae ct61 Cigarral 
Zarzuela en tres actós de los se:Aoru 

don Carlos Fe:rn&ndez Sb&w y don 
Tomás Luoei1~h · música. del maestro 
don .a~a.u~¡o Viv-es eatrona.da anoche 
en el Ttvol1. 
Dicen que AR;ladeo Vive,s, maestro cata­

lán de grandes a1i~,tos y de inteligencia 
prívilet~•adas te-9ia deseos vehemen.tJl>Ímos 
de hacer ~~~~~a la obra de RoJas <~En-

l tre búbO~Amd~~;l~)», y que Fern~;ndez 
r Shaw, q~ p()J' c;ntQ~ces :se encontraba en 

t Br~rcelona par.a lt#>istir al estreno de «La 
Revol-.a •Qió. complacerle, á Ia ma-
y.or brevttdwi1PRii"l~ 1 

La. letra 
Fernána'e'z .• qu6 es un lilerato, un i 

erudito y un t1 · ·~., dió cuenta en segui- ¡ 
da dl5 que la ernp 11 do refundir una obra . 
como la de Ro~ ~ra tarea dificil; buscó la ¡ 
cooperación qe ~U.ceño, gran conocedor • 
del teatro clásíco, y convenidos pusieron . 
«ipso fclclo~ manoll ~la obro. 1 

No poc() tr~8J9 hubieron de emplear 
Luceño y FernándezShaw para dar al maes­
tro Vtves ocasió».de lu.cim1ento para su mú­
sica, pues si bien W~líe «Entre .llobos anda 
el juego» situaciones de primera fuerza, no 
todas son aprovech,.'b!es para que el mú~i­
co las interprete, ¡a que una :o veces el a~:~un­
to no lo permite, y ottas podía ¡,er causa de 
oscuridades en la expo~ición. 

De la colaboración de Luceño y Fernán­
dez S ha w ha salido un m&gmfico libreto 
de zarzuela: la letra de los cantables e1oLá 
m!ly bien hecha, y la parte hablada es ad­
mlrable por ~>U sencilltz y sabor cl&sico. 

Da buena gana copiarlamos algunos de 
los romances d~ la obro; pero el espacio de ¡ 
que podemos d1spoaer no lo p6rmito con \ 
liolgura, y nos concretamos á la pintura l 
que do sí mismo hace «Don Lucas del Ciga­
rral» en los siguieL tes n ufdos versof: 

b. i..u'cA~ Yo ~oy, ¿omo ~~"' ·h.béfi, · · · 
lo que se llaDJa&.un hidalgo, 
aspero te por ae fuera, 1 
mas por dentro sOJ: Qn faato. 
Que me alabe p&l'dÓri&d; 
pero es nat~ral_que hablando • 
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1 so mismo de mi, me tJ·a'e 
co~ muchieimo agasajo. 

l
. T1énen~~ por muy roñoso, 

y es verJad, porque d~~taro 
~.A (t.qña, J?.J;fme gusta, 
J<> .qqe gané CQn tral:>ttJO, 

l l.ir$r-lO á tont!ls y á lo.cas 
c~o si fuera heredado. 
Soy viejo, mal mozo y viPjD; 
en ei>Lo la palma gan0; 
c-arne$ secas, pahducho, 1 
de genio severo y ~grio, 
mas como tengo dineros, 
todos me encuentran muy guapo.~ 
A ca,ballo cauf'o asombro, 
que soy jinete afamado, 
y una vez puesto en la silla 
con las riendas ea la mano, 
parecemos d6 UD!! pieza 
yo, la silla y mi caballo. 
Por último, al bu¡,n callar, 
dicen que ló llaman Sancho ... 
Debiercsn llamarle Lucas, 
que yo muchas cosas caJlo, 
Pi bien interinamente, 
porque discreto las guardo 
para decirl.tl'! en ~itws 
y ocasiones adecuados. 

Es el libro, en fin, una verdadera obra ' 
liter:trb; bastat·llll pt¡nto que de níuy po­
cas zarzuelas se pu~Sde leer la letra de los 
CAn14llJ:tlc!, casi siompn dt1Equiciada por el 
músico, euaudo no contrah.echn por la e xi-
~~~~ de la obra que nos ocb-

pa, cada uno de !:>US números musicales es 
una sentida poes!a. 

Quisiéramos que e-n los o. trechos lími­
tes de un juicio cupie¡·a e señal4r una po1· 
una todas las bellez,::; de la obra, pará ha­
cer la justicia q u :J los señores Lucerio y Fer­
nández Shaw ~e erecen y en esta ocasión, 
con toda la sinceridad que hay en nues,Lras 
apreciaciones, echariawos á pique J.asc.am­
pana::c, para decir al público: 

-Esa es una obra. 
Y como una sola audición no basta para 

apreciar la labor músical de un maestro, 
dejamos para mañana la terminación de 
este artículo, recomendando á los lectores 
que no pierdan la ocasión de admirar la 
obra estrenada anoche en el teatro del Ti­
voli. 

* 



r 

VúY~~ 

uDon Lucas del Cigr.rral" 
v' 

Z:::.!'ztte~n en 3 actos, del maeJ::ro Vives 

E·te es el mat·:-;tro Amaclr.o Vivc:4, 1'7at1lra 
-como diría cn:•lrtuier c,;;cri.Ol'lH'et'nc:L1i:lO 
y alg-o m!ts-ncg;ólc flll~ ftwore,·: poi' •1no, ya 
lo Ycis, f'l mn.e,tro no os un .: doHi~; [11:'1"0 ~i 
la nntnt·n]>Jzn. alrrpnrtir sus rlouc::; no fltó 
muy p ·,: r '\'il. c•m l-1, c;l g·cnin, en cnm 1 io, 
mostról'le ce~pl<"ndiclo, y en aqncl cerchr•1, 
admir.tblf'mcntn eon~titui<lo, cnlo'·•í la in~­
piradón, 1 cicnch, lt1s clln ·io;:; ¡](;] ¡•¡•te pn-
1'.1 ljllC un dia SO l'O'>dMtCll l'SpltlHlidO'I, ni 
m:•;:¡ ni menns qur: l1ho con TJroron,con C~tlC· 
vNln y con -:\Ur1: hwtu. 

l· l c•1lvnrio del arte, P] tri ·te, el rtc ·uo 
cnl v11rio rocorri6lo el antnr de 1Jo11 l..u •,:.; 
d l GitJfll'l'ttl eomn lo a•l·htvinron tllclas los 
~cnio~; y CUililclO p'ct•>t·ic t sn r..tlJe·'n. de f'll­
g¡ s y contrapantoR, rloctor en nrmouí11 ven 
in~tl'tlmenLneión, s.1 biénclo. e dP memoria :1. 
lo'l dit icos desde Hnydcn ít llol'linz, d • do 
l\foíl:1l'L :'~ \Vngnm·, con nn cO!'ItZ'J:t apnsio­
n •clo y Ct)O Ull sentimiento mtfslico,g'l'lllHle 
como su:> o. pcmnzas, sólido tou1o su íln~­
tt·<~ción y ftwrtf' como sa v lunllHl, Vives 
di:Jcntía defendiendo sus ideas con n pnshl­
nnmicnto, contlcnnndo In.' co rnptelns nr­
tistiens con cnerg'Ll y sa!it·iz r1tlo hs o.bt·ns 
de n.Jg-unos compatriotas en lo;; momento~, 
pocns, qnc clcj¡'thnlc libre el !I'.'bnjo pcno.sP, 
pr.no ísimo riel qae ha de bt¡•;c:u· el pan de 
culn dín, dnn lo leccionc.~ 1) Pl1'l<\J'illl lo co­
ri. lns, no t'altal'Oll censuras [H\l':t el joven 
mn.c.:tro. 111 qno t;Jcltnron <o ·onadcn·, tln 
atlusto y ele 11lg-o m!ls; que lof'! de>'tt>llos del 
g·cnio ft me lida f!llll so l'e''el,tb•lJJ on rl, cap~ 
t, hnule l:tA nntipntias do los envi liosos de 
sn f'ntm'<l. gl< ria. 
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un di a, PI 1Wle11 1'0 de <'01'0:3 de 0/ovoda­

düfl se mnHife'ltó compo!:litor y compostor 
tln ml•rilo. Arl/w¡;, una ópel'a <lonrlc hay 
pAginas umy hc~•mosns, mo''\'OS clelicnllísi­
moc3 y uua l'ÍllUeza de mclodü} inapreciable; 
pel.'o que no c:u·ecc de clcfccl•'s, como rri­
mem pl'0·1~1cciún do un artl>3ln. qne ha l.!J­
clHvlo mn..;llo ~r qno no s•:Jlo al arte se l!a 
podiclo consú~rilr, le hizo entreve!' el por­
venir qne l0grnrin. al fin, y Vi1•e:J decidido, 
valiente', con su tn.lonto por patl'i monio y 
por sosten su C.3l)crnnz,t marchóse í~ l\Ia• 
drid. 

Como L:ésar, pnctle decir: Lteoué, vt y 
ven d. 

Y ahí le tenóis: satisfecho. formado, aplau­
dido y org·L1lloso de si mismo, porque los 
que ú fuerza do virtud, de talento, de estu­
dio, de constancia, de asi<luiclud ó ele amor 
al tr.üwjo triunfan al fin, no pueden serta­
chados tle vanidosos si el orgnllo de sí mis­
mo alienta nu instante en su espíritu. 

Ese es Vives á quien no tenemos el gusto 
de conocer personalmente y cuyo retrato 
hemos obtenido sin su consentimiento si­
quiera. 

Ahora vamo::; con Don Lúcas clel Ci[Jcti'J'(tl, 
su obra. 

Sievan de preámbulo cuatro frases de las de cnjún en estos cns;)fl, 
El teaLt'o ofrecía brillan ti si m o aspecto. 

Apellas lJ¡\bía una loc<l.litlnd vacía. La pla­
tcn,, aq1wlla inmensa platea que parece no 
ha de llenarse jnmAs, estabtt nutridísimn. t1e 
gente disting·uida; In. flot• de la Mici,in. En 
lt\ ¡:rn.let·ín. se apiñaba la gente impaciente, 
nerviosa, anl.Jela.nclo conocer la partitura 
del maestro Vivos. Y all:l en algún rincón 
tle ltt g·alcl'ía altn, ln.s l'iemr.;, como dice Re~ 
na vente, tH:cchan.[o Jn, snli<.la del domador 
pnr<1 devot·nrlo. 

Ante todo, tloscnhrúmonos ante el g·enio 
inmo¡·tnl de Hojas. Con nn libro como l•Jntro 
bu!Jo,~ ancla el jne!Jo no llny artista de tnlcnto 
<1UC no se crezca, ui hay ecntimionto que no 
so tlespicrte potente y vivo buscando, ya 
que no la iclentilicnción en ar1nella g·loria 
del ]J¡u·naso espailol, el honor do rendirlo 
Yasnllaje cuiu¡wdo do no prol'1tnar 1-lU>> crea­
ciones. 

De e,;ta snerto hau procedido Lueeiío y 
J.t'emlíndez Shaw conseevando el sabor dC~­
¡.:ico de ltt obra, los t-amctorcs cómicos de 
los personajes, 1ns situncinncs, la c.~lltlll'<t 
del lenguaje, totl!\R L<ts bellez~s, en 1m, de 
ltnlibro que biempre !Lté aduuratlo y cele­
urndo. 

La pnrtit1ua coJ1til'ne bellezas i~lfini.tas. 
~\u cnractcrísl ka e:-~ la [t'L'.31.'.ura, l<t IIIS[Ill'a­
ción y la melotlia. dul~j:-;ilna que dc>MJtsa 
sobre una m·momza(·IOn bl:mdn, <¡u~ lns 
acaril\in. y l;¡s cnvnr>l\'C con un amiJ.ICnto 
gmti~imo'y tl~nnc forJUitllO por las vm·wlla3 
sonol'iltad<'s de In orq1w:,ta. . . 

La introclnccitin es una !termosn. ragmn, 
Al sP.x:to 6 A(:ptimo eomi.J{IS :>P ~·cvela ?l c;c:l!o 
do In obL'a de Vives y el públl.:o lóe mclum , 
al_t~plall. o. 



í\ o es el primer acto el m¡\s fLtcrte. Sin 
embargo, la romanza de Don Lúcas y la 
seguidilla que canta el tenor son números 
muy inspirados y muy frescos. No puede 
decirse otro tanto de la canción de Cabel'e-
7'a, un tang-uito <JUC se ha rccog'illo ele los 
caf(·s cantnnt0s o de la calle y qne arruoni­
ztHLo admirablemente notJ prcsc1lta el maes· 
tt·o Vives no sttbemos si como origlmd 6 si 
como canto popLllar adaptatlo. En ambos 
ca~os huc~g·a, p0eque ni en aquella (•poca 
pudo cantarse ni es original nna cosa que 
todos hemos oido hace veinte anos. 

Healmctltc luw que lamentars!'l de la. 
Jn.mcntacióu del fenilc, aunque el públi­
co Lt hiciera. repetil' con sus aplau;;o<l. 

El prolu<lio del acto scguudo es magnífi<:'o 
6 inspirado; v melodiosa y muy senti1la 
es 1:1 canción' rcdtn•ltt de tenor dd mi'>­
mo neto. En cambio, el üno do tenor y tiple, 
d (lt1C debicrn. ser pieclrn fLwtl1tmPnhl.l rle 
la obrn, restllta pesado y poco inspirado. 
Sin Lt rir¡tlez¡t llo iustt·nmcntaciún qnc re­
l1os11 este número, hubiese pa~adu sin uu 
sólo n]'Llnso. 

En el lot'Ci'l' acto figura la joya musical 
de la oll1'1t: un número corto, m¡~y corto; 
pero clúsi<'o, hcrmo.;o, grande, con sabor 
mnrr·atlo de aqndln 6poca en que Lully y 
~\fOL:n.J·t, los dod g·t'-J¡in::; mu·;ica.lu::;, uctt['a ban 
el solio del divino nrtc. 

También r l conccrtnutc ron otro ~l:ncro re 
sull;t 11 otn lll c. 

Y hny tn.nt0 r1uc decir, (1ne de expon'lrlo 
nos fn.l1itl'Í't c"p:v· io })L\!'a O' ros a .unto;,, 

l•'n l'tJ.tnto {t la intcrpretnci0n t·unili'·n po· 
c1ria rlct•it·, ,c mucho; &in ernb.u·g·u, vmno, i't 
llccit• lllLlY poco. 

!Jn nplnu •o mu,y r;incr,·o y muy fnc~te 
pnrn. V.1lcntin Gonz:tlcz, (iLle lHwc uu •Don 
Luc.IFI ·do CltPt'IJO c•¡t,•ro. 

Otr11 i ··tHtl pnr:t Uamcro, c¡nn rivalizó con 
~1, y alg~liH~:! l't'itA·"fJ de clog·io p:tra lns so­
l.LOn,tns, bunn 1, GOJ,l·~{tfe~ y J'\lt\'Ul'l'<J, S;)ilu· 
ta U aJan y lo;¡ domas m'LI::;tMJ. 

Pm· lo rptc toe 1 al t ruo1· Casann.s, ol pú­
l.~lico no PSLuvo mu~ comphcion'e ~~un d, 
y, Pin embarg-o, el público teníf!, r,,¡¡;,·m. 

Jf¡1.ee fnlt:t m:'ts nlma, y mf1s fncg·o, y m:'ts 
:lrlc, p:n'1l qnc, Don l'cdro• resulto tal y 
como lo creó [{ojn l, lo han so;:;t-eHitlo Luc,:­
no y Fe;•n,\ndcz bhitW y lo ha m.llltenido 
con ~;u mú..,icn Vives. 

La; ovar· iones fueron genndcs, dr•lii·n.n­
tcs niiL!osisim'1s. y no sin l'cLzún nos de0ían 
anoche nl salir del Tívoli: 

¡l~n'' gran mina ha d •::;c,tbicrt11a em-
11rCsa! 



Gran triunfo de Vives anoche en toda la 
línea. 

Un partidario del músico raté de los ca· 
talanistas se atrevió á dar un silbido. 

Por poco linchan al caballero silbante. 
Esto sirvió para que la ovación hecha al 

maestro fuese más estt·uendosa. 
¡Adelante, Vives, y que tomen quina loe 

impotentes, los que no lienen otros aplall"' 
sos que los de los compadres! 

'f.*'f 

-qj_~ ~ 
... ·-...:Ér~sti·eño-de i;~~~;i;ci~ ":"n~";; ·t~~~de:tcigat:ral• del maestro n ,, 
el Tívoli fué un éxito ruidoso. El teatro estaba llenís1rno Y el a~t,ord ob1~~o­
cou:~tante ovacion. De la obra nos ocuparemos despues de la segun a rl.. fl 
tacwn. 

-Anlt s' estrená en lo Tívoli la sarsuela en tres actes del mestre Vlv.:s Don 
Lucas del Cigarral, treta de la célebre comedia del teatro antich Entre bobos 
trnda el fuego. 

La obra agradá extraordlnarfament al públich que ocupava totas las locali­
tats del teatro, á pesar de fer una nit gens apropósit pera sortir de casa. 

La primera meytat de la representació 's feu ab acompanyament de trons y 
'1 soroll de P aygua, que queya sobre la cuberra del teatro. 

La interpretaci6 fou bastant regular per part d' alguns artistas, aparelxent 
la sarsuela ben ensajada. 

Se feren repetir una porci6 de números entre 'Is que recordém: unas segui­
dillas manxegas en lo primer acre, lo preludi del segon acte, lo concertant del 
tercer y un preludiet d' orquesta y guitarras d' un sabor exquisit. 

Lo mestre Vives fou crldat á la escena un sens tí de vegadas, essent rebut 
sempre ab graos mostras d' entussiasme. 

Mentres aplassém pera un altre número nostra crítica de la obra dirém que 
l' autor s' bi manifesta ab tota sa insplració ferint desde las primeras notas la 
corda sensible del públlcb. 

·-·---· ...... ____ ,¿,_ , __ --

Eu el 'l'ivoli, con motivo de la. ee.gunua 
rcpre e:ltUCÍÓtl de Don Luca.~ del c~.q~r?·al 
y del éxito nlc.mzauo por el oenor Vtv~, 
se organizó la mmlifestación que ya d1Jl· 
mas preparaban v trlos amigos del autor. 

Con hachones y seguido de una banda d~ 
mú icH fué llevado en coche hnstn el bote J 
en que se hospeda el uotnhle compositor: 

Durante ln re¡>resel!taciúu fué éste ObJete 
de ~arlnosos a;p nusos. 

- -·- ~-==-- . -~ 



Teatro el Tívoli 
"D. Lucas deJ CJ ral" 

Amadeo Vives, el musico pobre, obscuro, 
sólo conocido y apreciado de media docena de amigos que presenlian al futuro maes­
tro, que se reveló en la ópera «Artus>J y se 
colocó luego en Madrid en Erimera linea entre los compositores espanoles eón su 
ccD. Lucas del Cisarrab, obtuvo anoche en 
el Tívoli la unámme sanción del público de Barcelona, que regocijándose en u obra 
admiraba al JOVen maestro tributándole las mayores pruebas de :su entusiasmo, aplau­
diéndole con frenesí y aclamándole con to­
das sus fuerzas . &Unánimes digimos? No, una nota discord nle hubo, un ~:;ilbido cla­
ro, estridente y prolongado se deJÓ oit' pre­
cisamente cuando la obra se encontraba en el apogeo del éxito. 

Mal punto escogió el protestante para manife:>lar libérrimamente su desagrado, 
aquello provocó el paroxismo del entusias­
mo y se reprodujo una de las ovaciones 
más estruendosas que jamás hayamos visto. 

Enlusia:smado el auditorio, á la par que 
desagt'aYiaha á Vives, pedía poco menos que la cabeza del que silbó. 

No tenia necesidad Vives de que provo­caran el enlu iasmo del¡;úblico, pue to qua 
ya estaba enlu::;iasmado, que bastante fuer­
za tiene la ouru en si para que la ovación 
no deje de acompaiiar1a donde quiera que se ponga eu e, eAa. . 

Vives , decía a antes de escribir el '<Ar­tu!"», que de él no se preoCUJ?aba; acertado 
ó de::;ac~rtatlo, con 6 iu éxito, tenia con­
fianza en él pai·a lanzar:se, IG que le fallaba e ·a un liliro. 

Compre· dienclo que la ópera seria es un can'lino mate1·ialmeute más costoso para ser anda<lo y Jar;:;e 11 conocer, creyó que le seria_ más fucil y má-. apropó ·ito para co­munJcar•se con el público y facilitar e á una 
empresa , el spartito de una zarzuela de 
asunto cómico. ¡Ahi es nada! ¡Dónde encon­lral'ia1 

'o abemos si por consejo ajeno 6 por 
propia iniciativa pensó en la famosa come­
dia de D. Fr·ancisco Rojas Zot•rilla cEnlte 
bobos anda el juego», á cuyo fin se hizo 
prosent r á D. Carlos Fernández Sb.aw que a la sazón estaba en Barcelona. 

Húbole d agradar la idea á este et'udito 
liter to y aplaudido autor dramático y con una ruo tia que le honra, no teniendo to­
da la confianza en sl mismo indicó á ot..ro 
reputado literaLo, á D. Tomás Luceño. cuyo 
pu1adat' arlislico, al i~ual qu el el señor Shaw, tienen un tam1z de finísim seda, y 
ambos emprendi!3ron la labor. 



h 
Poner mano á la eomecÍia de Rojas tenia 

el peligTo gue rehuian los médicos al ope­

rar entrañas sagradas moJi me ta.ngere» 

decían, y quizás tenian más razón que los 

operadores de hoy. 
De todos modos, los dos doctores en el 

arte cómico dramático, llevaron la opent­

ción á buen cabo y el éxito coronó ~ pro­

pósitos, su esfuerzo y su cuidada labo.r. 

Las escenas de más relieve fueron fl'asla­

dadas al nuevo libreto; las relaciones que 

pudieron conservarse en él están integras y 

en los enlaces, Los versos para S!l!r~tafios 

"'! los escritos para declamar tienen todos, el 

calor, olor y sabor de los del célebre autor 

del siglo xvu. Tal vez falla aquella finísima 

aroma, pero en cambio atinaron en la esce­

na del entremés, que sobre ser muy de la 

época, resulta zarzuelera y teatral de buena 

ley. Sus endecasílabos tienen todo el cómi­

co énfasis de los que esc1•ibfa en parecidas 

situa<iliones el célebre D. Juan Eugenio. 

Una queja debemos hacer á los autores 

dell!breto: nos duele que por una lisonja al 

públ!co, que de otro modo no se explica, 

aesv1rtúen al final de Ja obra un tipo, que 

cual otro Velázquez, tan bien pintado fué 

por Rojas y quita á D. Lucas lo que tiene de 

ridículo figurón enfático y roñoso que se 

esponja pensando en la venganza: 

•........................... 
Presto me la pagarán, 
Y sabl'án presto lo que es 

Sin olla, una voluntad.» 

Perdónennos esos coospieuos literatos 

esta nuestra ft·anc¡ueza á cambio del aplau­

so que por todo lo demás no les regatea-

mos. · 
El maestro Vives ,no ha escrito una zar- ' 

zuela; demasiado modesto es el calificativo 

para la primera comedia lhica con que 

c~ta el Leatro español, que indefectible· 

mente por su innegable valor ha de reba. 

sar los limites del reino é imponer:>e en el 

extranjero, que cual nosotros, andan muy 

necesitados de arte Ul·ico--dramático verda­

dero. 
Ante todo Vives b&ea impre.sio.oado del 

asunto y de su vef'bo ba sabado peQetrat• ea 

aquel ambienLe, en aquel medio carácter, J 

asi ha compll6SLO su música, de la cual 

puede decirse lo que )toawlvaa Qll su «Pa­

ra todos», decia de Rojas: •·····~ta flori­

do, acertado y galante ... », y anadir lo que 

del mismo aulol' dijo el barón de Scback, 

en su <<Hislol'ia de la literatura y arte dl'a­

málica española»: «brilla en alto grado, por 

la naturareza dte su eetilo, que juntamente 

con su exuberante imaginación ... compo­

nfa obras excelentes llenas de lozano estro 

poético, como de vigorosa ex~ición, com­

pletas y ricas en su conjunto de parLes es­

trechamente enlazadas entre si, sembradas 

de poéticos pensamientos y expresadas co11 

el~si~~ l>,r~c1aió!l. -· _ 


